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A  NUESTXtOS SÜSCRXTORES-

Antes de anoche, después de la una, se presen­
tó en nuestra redacción el dueño de la imprenta 
donde se compone el Eco d e  E s p a ñ a , haciéndonos 
saber que á la hora de empezar los trabajos para 
el número que debió publicarse ayer, los cajistas 
se hablan negado á hacerlo si antes no les asegu­
raba el aumento de precio en la composición de las 
líneas desde aquel dia en adelante. Nos añadió que 
por su parte, y deseando evitar un trastorno en la 
publicación del periódico, había accedido por solo 
aquella noche; pero que no conformándose con 
esta oferta los cajistas, pues pedían el aumento de 
precio de un modo permanente, lo ponía en cono­
cimiento de la redacción, sin cuya aquiescencia á 
aportar este gravámen, no le era posible acep­
tarlo.

No pudiendo ni debiendo allanarse á esta exi­
gencia la redacción del periódico, y hecho saber 
asi á los peticionarios, estos se retiraron de la im­
prenta á una hora en que era imposible reempla­
zarlos, quedando inútiles todos nuestros trabajos, 
aunque dispuestos y  terminados ya, para el núme­
ro de ayer.

Así lo hicimos saber á nuestros suscritores en 
una hoja que á las altas horas de la madrugada se 
compuso y tiró la imprenta del Imparcial, á quien 
agradecemos cordialmente la diligencia con que se 
prestó á complacernos, y  que oportunamente la 
distribuimos en Madrid y enviamos á provincias.

Desde ayer por la tarde, la imprenta cuenta 
con nuevos operarios, y esperamos que los trabajos 
del periódico no han de sufrir nueva interrupción 
por esta causa.

Escusamos hacer comentarios sobre un heoho 
cuyo origen conocen todos nuestros lectores. Uni­
camente les diremos que en este suceso nada dos 
ha afectado tanto como el que nuestros suscritores 
se viesen ayer privados de recibir el periódico, y 
que procuraremos indemnizarles de esta falta, pu­
blicando número extraordinario en un dia de va­
cación.

LA REVOLUCION T  LA HACIENDA.

ov
U.

Es una ley moral y física que los semejantes 
engendran á sus semejantes; por eso el desórden 
produce el desórden, y la tempestad rayos sinies­
tros y vientos impetuosos, en vez de luces apaci­
bles y'céfiros suaves.

Aplicando á la situación de la Hacienda estas 
doctrinas, hemos dicho en el artículo anterior, y 
vamos á probar hoy, que dentro del sistema polí­
tico esencialmente desorganizador que nos rige, no 
hay posibilidad de realizar los propósitos de órden, 
de regularizacion y de moralidad, que manifiesta 
la circular del señor ministro del ramo de 28 del 
pasado, añadiendo que no tienen autoridad moral 
para erigirse en salvadores de la Hacienda, los re­
volucionarios que son los principales autores de la 
perturbación en que se halla.

Todas las revoluciones; pero muy particular­
mente la de Setiembre de 1868, la más funesta de 
las conocidas hasta hoy, por sus delirios y  abomi­
naciones, han producido en la Hacienda constan­
temente un fenómeno deplorable, que se esplica en 
esta descarnada fórmula; disminuir los ingresos, 
aumentar los gastos y confundir y perturbar todbs 
los servicios económicos.

La disminución de los ingresos es un hecho pó- 
sltivo, que revelan los estados del Tesoro con elo­
cuentes y desconsoladoras cifras, y no podía ser de 
otro modo. Extendido el desórden como una densa 
y pavorosa nube preñada de rayos y centellas por 
todas las esferas de la sociedad, desencadenadas las 
pasiones, extendida la discordia, perturbados y 
confundidos los intereses, y atropellados ó puestos 
á discusión los derechos más respetables, la conse­
cuencia natural y forzosa de esta agitación univer­

8ÍJ FOLLETIN.

GERTRUDIS,
ó EL CARIÑO DE UNA TIA.

POR

\

LA CONDESA DE LA RÜCHÉEE.

[QontiH%acioH.)

‘ -¡Oh! sucedió lo que estaba tsmieado, esclamó Ger­
trudis; vamos. Pero la señora de Bstemoat, trastornada 
portan repentino suceso no acertaba á moverse ni mas 
ni menos que sí fuese uua estatua.

¡Guíe V. dijo Gertrudis con su habitual energía, al 
jardinero.

Y corriendo cuanto lo permitía su edad, siguió á 
aquel hombre hacia el sitio en que el pobre Víctor se 
esforzaba en reanimar á su esposa. Sacó del bolsillo un 
frasco de sales y se lo dió, aspirando de él Isabel y fro­
tándole las sienes y las manos la misma Gertrudis: el 
jardinero trajo agua en una regadera de la fuente vecina 
para rociarle la cara; pero todos aquellos remedios fue­
ron infructuosos.

En aquel momento llegó su madre acompañada del 
cura y de la doncella, sm que se lograse, por mas que 
se hizo volver la vida á aquel cuerpo rígido y helado. 
Entonces determinaron trasladarle al castillo á aquel 
mismo cuarto dmde la pobre Isabel había llorado, roga­
do y esperado tanto, y uno de los criados, montando el 
mismo caballo de Víctor, voló á buscar al médico.

La infeliz madre, atacada de una convulsión nerviosa 
ae retorcía con desesperación sin atender i  laa fraaes de 
esperanza y de consuelo del párroco; Víctor habla caído 

na profnndo abatiaiesto.

sal, y  de este trastorno continuo ha sido la retira­
da de una gran parte de los capitales, que huyen­
do tímidos de una circulación peligrosa, unos han 
emigrado del país y otros se han escondido en las 
entrañas de la tierra.

Ahuyentados los capitales, la industria y el co­
mercio han paralizado ó disminuido notablemente 
sus operaciones; el espíritu de asociación y de em­
presa ha detenido sus vuelos, y por consiguiente 
la riqueza imponible ha experimentado una baja 
considerable en sus valores. Donde no hay órden, 
el trabajo, que es una de las principales fuentes de 
la riqueza pública, se disminuye necesariamente.

No sólo la contribución industrial y de comer­
cio ha sufrido bajas por las razones indicadas, sino 
hasta la misma territorial, á pesar de fundarse so­
bre bases más permanentes; puesto que los propie - 
tarios, faltos unos de capital, otros sin salida para 
sus productos por la paralización de los mercados, 
y no pocos invadidos y despojados por el vanda­
lismo revolucionario, no han satisfecho sus res­
pectivas cuotas con la regularidad y exactitud que 
lo bacian en otro tiempo.

Sí se añaden á esto la inmoralidad, la corrup 
don y  el desenfreno que la revolución ha engen­
drado, se comprenderá más fácilmente la baja sen- 
sensible, pero lógica y forzosa que en los ingresos 
del Tesoro se observa.

Cuando reinan las libertades absolutas; cuando 
la autonomía del individuo se sobrepone á las le 
yes; cuando la política se convierte en su objeto 
de expeculacioii y la codicia insaciable ahoga la 
moral, la justicia y el patriotismo, las rentas pú­
blicas decaen en igual proporción que suben y se 
extiende aquellos vicios y desórdenes.

Los caciques de los pueblos, los que se distin­
guen con el título de patriotas, de consecuentes 
liberales y de revolucionarios fogosos, se conside­
ran exentos de toda obligación de contribuir al 
sosten de las cargas públicas. Para ellos son ope­
raciones licitas el contrabando, los fraudes en la 
renta de Aduanas, en los amillaramientos, en la 
distribución de las cuotas, én la ocultación de la 
riqueza, en la exención de tributos y en la cobran­
za de los mismos; y, cuando se trata de la Hacien­
da Nacional, consideran estas gentes que es un pa­
trimonio suyo. Llegan á tal extremo la inmora­
lidad y la rebeldía de estos expeculadores políticos, 
que ha ocurrido ya el caso increíble por lo escan­
daloso, de poner en la cárcel á los comisionados de 
la cobranza, respondiendo de esta manera violen­
ta, desaforada é insultante á los mandatos y apre­
mios de la autoridad. Se ha visto además en varios 
distritos acudir á la fuerza pública para cobrar los 
tributos; verificándose la recaudación, como en 
Marruecos, con las puntas de las bayonetas.

Todo esto es sin duda, deplorable, criminal y 
escandaloso; pero perfectamente lógico y conforme 
con la absurda libertad y con la insubordinación, 
la desobediencia y la rebeldía que la revolución 
ha engendrado en todos conceptos y en todas 
partes.

En cambio de la disminución de los ingresos, 
los gastos se han aumentado, para hacer todavía 
más crítica y angustiosa la situación de la hacien 
da. Las reformas impremeditadas que, ofreciendo 
economías han producido nuevos gravámenes; la 
multiplicación de los destinos, para satisfacer am­
biciones y premiar servicios revolucionarios, el mo­
vimiento frecuente de tropas para contener las su­
blevaciones de la Península y de América; los re­
petidos empréstitos á que se ha acudido para cu­
brir atenciones urgentes por la baja de los ingre­
sos, aumentando la deuda pública hasta una cifra 
vergonzosa e insoportable; los dispendios hechos 
pródigamente en obras de lujo, como la del minis­
terio de la Guerra, y otros actos semejantes, han 
ido aumentando los gastos públicos en términos, 
que son ya una carga abrumadora para la nación, 
y tienen á la Hacienda amenazada de una baucaro- 
ta que si se verificase, seria la última ignomiaia de 
las muchas con que la revolución ha deshonrado y 
envilecido á España.

—¡Yo soy quien la ha matado, decía! ¡Por qué no ha­
bré muerto en Africa bajo ei látigo de los beduinos!

Gertrudis le impuso silencio:
—¡Es preciso que seas hombre! ¡Es preciso que sepas 

sufrir! le dijo:
Y le suplicó fuese á buscar unas h oj^  del tilo que 

crecía en el parque:
—Nos servirán de mucho, quizá, añadió; pero en ri­

gor buscaba un pretesto para alejarle de aquel triste 
espectáculo distrayendo su espíritu.

-rgeñura. dijo el párroco tomaudo la fría mano, de 
Isabel; es muy de temer que los remedios sean inútiles; 
quizá á estas horas hay un ángel más al lado del Señor. 
Si algo puede consolar de esta desgracia, es el estado 
moral en que esta desdichada se hallaba, y de que ten­
drá V. noticia.

—¡Oh! amigo mió, respondió Gertrudis; yo tengo una 
esperanza, sip dejar de aplicar remedios ai cuerpo inerte 
de Isabel; ¡Tengo tantos motivos para no dudar de la 
bondad de Dios!

En aquel momento entraba Víctor, cargado de hojas 
de tila y mas tranquilo al respirar el aire fresco del jar- 
din; arrodillóse junto á Isabel, y besó con entusiasmo 
la mano que el párroco acababa de soltar.

Un leve suspiro entreabrió los lábios de la enferma.
—¡Vive! exclamó Víctor lleno de júbilo,
Pero Gertrudis le impuso silencio de nuevo y le obligó 

á salir de la habitación. Anta el mandato severo de su 
tia á quien respetaba mucho, oh ¡deció él como un niño, 
pero aplicando su cara á la cerradura de la puerta, veia 
lo que pasaba dentro.

—¡Bendito sea DiosI exclamó Gertrudis; vea V . cómo 
vuelve el color á las mejillas; vaya V., señor cura, á de­
círselo á su pobre madre.

Pero fué Víctor quien corrió al oirlo y dió tan buena 
noticia: la señora de Estemont llegó más muerta que 
viva, estrechó la mano de Gertrudis dejándose caer eq

Completan la obra destructora de la Hacienda 
pública los desórdenes y la confusión que se obser­
van en casi todos los servicios económicos; ya por 
alteraciones peligrosas y desorganizadoras que en 
ella se han hecho, ya por las facultades excesivas 
otorgadas, en materia de tributos á las corporacio­
nes provinciales y municipales, ya por el movimien­
to continuo del personal de las oficinas económi­
cas, ya por la igaorancia, la impericia ú otros vi­
cios peores, de muchos funcionarios del ramo; for­
mando todo esto un conjunto de males, que agravan 
más y más cada dia la situación crítica de aquel 
departamento gubernativo.

Vano empeño es, por tanto, el de organizar la 
Hacienda, que es una parte de la administración 
pública, cuando toda ella en general se encuentra 
confundida y desorganizada. Si el cuerpo humano 
sufre una calentara abra-sadora no hay que pre­
guntar, porque seria absurdo, si tiene vigor y sa­
lud alguno de sus miembros.

No es menos ilusoria la aspiración de moralizar 
la Hacienda, asi en la recaudación y en el fomento 
de los ingresos como en el órden y en la economía 
de los gastos, siendo la inmoralidad el ambiente 
en que la revolución respira, y no teniendo límites 
la ambición y la codicia de sus amigos y parti­
darios.

La pretensión de separar la política de la Ha­
cienda es un bello propósito; pero en la situación 
actual merece calificarse de cándido, si procede de 
buena fé, ó de irrisorio y ofensivo á la dignidad 
del país, si es estudiado y artificioso. ¿Cómo sepa­
rar la Hacienda de la política cuando la revoluci&n 
se ha hecho principalmente para apoderarse de 
aquella y explotarla en beneficio de ios revolucio­
narios, según lo detnuestra la historia contempo­
ránea con los más escandalosos ejemplos? ¿Cómo 
separar la Hacienda de la política cuando la políti-' 
ca es aquí el hambre y la Hacienda el festin para 
.satisfacerla? ¿Cómo separar la Hacienda de la po­
lítica cuando aquella es el patrimonio con que se 
recompensan de.sde Setiembre de 1868 acá todos 
los servicios revolucionarios? ¿Hay posibilidad de 
hacer este milagro en uua época en que la cuali­
dad distintiva para obtener los cargos públicos, es 
la de ser consecuente liberal el favorecido? ¿Se bus­
can acaso en ios empleados de Hacienda ni en nin­
gunos otros, por punto general, el talento, la ins­
trucción, la capacidad, el celo ni la experiencia?

Es por consiguiente un delirio, por no decir 
una burla, la oferta de separar la Hacienda de la 
política; así como es una quimera la pretensión de 
ordenarla y de moralizarla en medio del desórden 
y de la inmoralidad revolucionaria.

En los pueblos apestados por la epidemia es fá­
cil encontrar la muerte; pero es temeridad y locura 
buscar eu ellos Is salud.

EN EXPECTACION.

Eu repetidas ocasiones hemos dicho que hay al­
go y grave en la situación presente: que ese «algo» 
se siente y no se espresa; se comprende y no se de­
fine públicamente. Ahora añadiremos que todo el 
mundo se halla en espectacion de lo que se espera 
que suceda y que no habrá quien no se lleve un 
gran chasco si no sucede nada.

Entre los que se hallan en ese estado y como 
mirando arriba, para ver por donde pasa el vence­
jo, figura en primera linea el gobierno y muy espe­
cialmente su estirado presidente el Sr. Sagasta. 
Nada hace, absolutamente nada; ni aun siquiera 
admitir una dimisión; ni aun siquiera redactar una 
circular; ni aun siquiera dar impulso á la Tertulia 
del Sr. Montejo, que está todavía eu ñor como los 
almendros; ni gobierna ni hace que se gobierne; 
no hace nada; á lo sumo escribir, después de afei­
tarse algún artículo para La Iberia, que es el más 
inocente de los pasatiempos en que un presidente 
del Consejo de ministros puede entretener sus 
ócios.

Tal y tan grande es su desencanto y tan pro-

UQ sillón; el cura se sentó junto á ella y Víctor quedó 
fuera como antes en medio de la mayor ansiedad.

Al cabo de algunos minutos, abrió la enferma los 
ojos, y los cerró al instante ante la claridad del sol, y 
con una voz débil, dijo:

— ¡Qué sueño tau horrible]
—¿Qué has soñado, hija mía? preguntó su madre 

apróximándose cautelosamente 
—¡Oh! cosas espantosas¡ mi marido me había abando­

nado; estaba en la goerra en Africa y allí le habían ma­
tado; pero su sombra se me ha aparecido y me tendía 
los brazos; y esto me parecía verdad, tau verdad como 
lo es que ahora hablo. No quiero pensar en eso ¡Me dá 
mucho miedo! ¿V. aquí señor cura? esclamó viéndole; y 
también mi tía Gertrudis, que en mí sueño se habia ido 
muy lejos.... Muy mala habré estado, para que estén 
ustedes aquí todos. . Pérq Victqr no está, dijo con in­
quietud, y pasando su mano por la frente, mientras que 
su flsonomia se tornaba triste y su mirada vaga. ¡Dios 
mió! he estado loca; he soñado mucho; ¿era verdad 
eso?...

—Víctor va á venir en seguida, querida mía, dijo 
Gertrudis con tranqoilidad; está bueno y ha salido hace 
un momento al jardín; tú eres ia quo estás mala; pero 
ya estás mqy hiqt; es preciso que duermas un poco para 
acabar de ponerte buena.

Y al d- ciresto le dió una bebida calmante y cerrando 
las maderas del balcón, se salió con los demás, para en­
trar en su antiguo cuarto y rezar largp tiempo llena de 
esperanza en que Oíos le habia de conceder lo que tanto 
anhelaba.

Aun dormía Isabel cuando el médico llegó; prohibió 
que se la despertase; pero quiso saber todos lop acciden- 
tee del mal y lo que había sucedido.

, fundo su ascético convencimiento acerca de la ins­
tabilidad de las cosas humanas, que deja que todo 
vaya como y por donde quiera ir, en la seguridad 

I de que por un camino ú otro han de llegar al tér­
mino fatal. Qué término haya de ser ese, él se lo 
sabe y se lo calla y en callarlo hace bien; pues no 

, es él á quien corresponde dar el desengaño supre­
mo y mostrarles el triste fin de sus esperanzas.

Decimos que es grande su desencanto, y llega 
á tal punto que duda muy seriamente del resulta­
do de las elecciones, y muy especialmente de sí se­
rá él ú otro el piinistro que presida ese acto solem­
ne que tau cercase halla. No se tome á mal que 
digamos lo de presidir las elecciones, pues todos 
sabemos lo que hay de cierto en el asunto y, con 
permi.so de los grandes teóricos, no es un misterio 
para nadie que no se mueven por sí solas las figu 
ras del retablo de maese Pedro. Duda, repetimos, 
el Sr. Sagasta de si hará ó  no hará él las eleccio­
nes, y no seria el primer caso en que hubiese 
manifestado sus dudas, espresándose en el sentido 
en que pudiera hacerlo el luás descorazonado de 
todos ios hombres.

Hay quien duda también que se hagan las elec­
ciones, sin que sea obstáculo para ello el que haya 
algunos ó muchos que anden bebiendo ios vientos 
en busca de distritos y de votos, como si no hubie­
se eu el mundo otro asunto de más interés que el 
de ser elegido diputado. En los diás inmediata­
mente anteriores al diluvio también se ocupaban 
los hombres en sus asuntos, con tanto afan como 
si no hubiesen de pasar tan pronto aquel mal tra­
go; y aun es de suponer que cuando llovía en 
abundancia también saliesén, aunque fuera con 
zancos, á tratar con sus vecinos de lo que más les 
interesaba. No hay, pues, que tomar como argu­
mento el afan de algunos centenares de candida­
tos, que pudieran quedarse con sus trabajos hechos 
y con sus ilusiones para más adelante.

Lo positivo que aparece en la situación desde 
hace algunos dias es la indiferencia general sobre 
todos los asuntos públicos; nadie se acuerda para 
nada dpi Gobierno y se pasa alrededor de él como 
alrededor de las estatuas de la plaza de Oriente: 
así como en la mayor parte de aquellas es preciso 
mirar al rótulo para saber á que rey representan, 
así también, para saber quiénes son los ministros 
es preciso hacer un esfuerzo de memoria ó pregun­
tar por sus nombres; lo cual da una idea exacta y 
acabada de la importancia.

¿Cuándo viene? Se preguntan las gentes al 
saludarse; y al preguntar «cuándo.» es que hay 
conformidad absoluta que viene; y es de toda evi­
dencia que para venir es preciso que sea una cosa 
que no esté aquí: que se trata de algo distinto de 
lo que hay. Con esa pregunta de ¿Cuándo viene? 
se desvian y ponen á un lado todas las demás cues­
tiones, que al lado de esa son accesorias y de mí­
nima importancia: en ella se sintetiza la presente, 
que no es ya más que el deseo de apresurar lo por­
venir.

Participa, á no dudarlo, el Gobierno de esa 
creencia, ya que hayamos de decir que también de 
ese deseo, y si no pregunta igualmente, ¿cuándo 
viene? es únicamente por el bien parecer y para 
que no se comprenda que está como de prestado en 
el sitio que ocupa. Por su papel, que es el de perso­
na séria, no puede aplaudir ni entregarse á las rui­
dosas demostraciones de los que no tienen sus com­
promiso?.; pero en sus adentros, en su fuero inter­
no, dice variando un poco la pregunta, ¿cuándo 
vendrá? Solo La Iberia es la qne grita que no hay 
cuidado, que no hay nada, que no viene nada ni 
nadie; ¡vaya si es el caso para tener cuidado! ¡vaya 
si hay algo! ¡vava si viene algo ó alguien! ya lo 
verá La Iberia.

El Gobierno ve tranquilo que todo el mundo se 
coliga contra él; que todos los partidos se aúnan 
para derribarlo y nada hace ni nada dice. Sus pe­
riódicos, adoptaudo un tono cómicamente magis­
tral, bien que eso es efecto del profundo respeto 
que los ministros tlenep á la ley, y de la confianza

CONCLUSION.
Quince dias después, Isabel, apoyada en el brazo de 

su marido se paseaba lentamente por el parque. Su ros­
tro pálido aun, llevábala huella del terrible sacudimien­
to moral que habia sufrido; pero su mirada, que refleja­
ba flelmente las distintas sensaciones de su alma, pro­
baba que aquel sacudimiento habia producido un cam­
bio favorable, y que la inteligencia brillaba de nuevo y 
renacía la memoria. Creía, sin embargo, que ^  marido 
no habia estado ausente, quetedo aquel doloroso pasado 
habia sido un sueño, un sueño ia terrible ansiedad en 
que e.stuvü por su suerte y un sueño también el con- 
yei^cimíento que más tarde adquirió de su muerte; te­
miéndose con fundamento que su razón se alterase de 
nuevo cuando te le diera á conjcer la verdad entera. 
Sin embargo, poco á poco fueron rehaciéndose sus re­
cuerdos; se le aparecía el pasado con todas sus angus­
tias y tormentos y se entregaba con toda calma á las 
dulces impre.sion“s del pre-seute.

Solo despue^ qua pasaron algunos meses, fué cuando 
supo por el mi.smo Víctor toda la verdal; los detalles 
de su Cautiverio, las infructuosas tentativas para obte­
ner la libertad, y los admirables y persevorantes esfuer­
zos de su t a Gertrudis para descubrir su paradero, su­
pon.éndolo aun en vida, y finalmente la dicha que ha­
bia experimentado Lbrándole ella misma á costa de mil 
pad:-ciniirntos de las manos de sus feroces , euemigos. 
Al saber todos estos pormenores, su cariño y su reco­
nocimiento por Gertrudis no tuvieron límites, y la mis­
ma señora de E.stemonr, no podo menos de admirar la 
abnegación de aquella mujer, a quien tan injustamente 
habia acusado de egoísta é msensible. La prevención 
que abrigaba contra las solteronas desapareció oon este 
suceso.

La heroína de esta historia, la tia Gertrudis, como 
ia llamaban sus das felices sobrinos, g îzaba plicida-

tan absoluta como profunda en qne se halla de ob­
tener el triunfo más glorioso en las elecciones; aña­
diendo que si hay quien pretenda acudir á otro 
terreno, entonces, como Hércules, con su clava ios 
aplastaría á todos instantáneamente, pues se halla 
resuelto á hacer sentir el peso de la ley á los dísco­
los y perturbadores, sea cual fuere el partido á que 
pertenezcan.

No, no es eso: lo que hay es que la coalición 
tiene por objeto las elecciones: estas habrán de ve­
rificarse el 2 de Abril y dias siguientes: hasta en­
tonces, pues, la coalición y clamoreo de los parti­
dos es completamente inofensiva, y hasta una ga­
rantía do que durante ese plazo no se hará nada 
contra el Gobierno: es un peligro de fecha fija, lo 
cual es una gran ventaja para el que lo sabe y por 
lo mismo puede prepararse convenientemente. 
Hasta esa fecha se va viviendo y si se tiene forma­
da la resolución de retirarse á tiempo y aun con fe­
cha también tija, puede dejarse que cada cual haga 
lo que más le plazca: cuando no hay remedio, es 
forzosa la resignación, y muy fácil demostrar que 
esa resignación, por lo espontánea, es una virtud,

, cuando tiene de todo ménos de virtud y de acto 
espontáneo.

Y entiéndase que no es una suposición la que 
hacemos, y que hay quien se halla resuelto á reti­
rarse si el Gobierno no triunfa por una gran ma­
yoría en las elecciones, y que es persona que pue­
de influir ea que otros se retiren y iVengan otros á 
ocupar sus puestos. Los desengaños pueden mucho 
y no es extraño que cada cual se disponga á hacer 
lo que más le convenga en determinadas circuns­
tancias, Ante esa eventualidad, que no es para co­
municar grandes bríos á los que se hallan indeci­
sos, ni para retraer á los que los tengan eu sentido 
contrario, es fácil comprender la causa de esa acti­
tud pasiva del Gobieruo y de su indiferencia ante 
Ja Opinión general que pregunta, ¿cuándo viene?

La espectacion es general y el Gobierno parti­
cipa de ella; ¿cómo no ha de participar cuando sus 
órganos dicen que se iuspira eu la opiniou pública? 
Todo lo actual está de paso, y como si dijéramos, 
con preparativos y traje de marcha: inútiles serán 
cuantos esfuerzos se hagan para detenerlo, como 
es inútil pretender que se detenga un cuerpo que 
rueda por una gran pendiente y que por mo­
mentos aumenta en velocidad en su descenso.

¿Cuándo viene? se preguntan todos, aludiendo 
conocidamente á lo que ha de sustituir á esto, sea 
loque fuere lo que venga. ¿Cuándo viene? pronto, 
hijos, pronto: la prueba es que vendrá cuando esto 
se vaya y vosotros decís que esto no puede tardar 
en irse. Vendrá pronto, ya lo vereis.

A «LA PRENSA.»

Sentimos que al dar por terminada nuestro apre­
ciable colega la polémica que con nosotros ha ve­
nido sustentando sobre el último arreglo de la be­
neficencia particular, no haya logrado llevar la 
convicción á nuestro ánimo, ni rebatido con otras 
mas poderosas las razones que han motivado nues­
tra crítica.

Dejando ya á un lado en su número del viernes 
lo relativo á las facultades que se atribuyen al 
gobierno para disponer de los fondos de los esta- 
bleoimientos de beneficencia bajo el pretesto de so­
brantes y de declarar ia caducidad de aquellos por 
la insuficiencia de su.s rentas para cumplir las car­
gas de la fundación, insiste en manifestar que no 
hemos comprendido el decreto de 22 de Enero «que 
«cofundimos las dos representaciones de direc- 
>tor y administrador para deducir la incompatibi- 
»lidad de que los inspectores puedan ser nombra- 
idos administradores, la cual no existe en el decre- 
»to, pues precisaraeute lo que trata es de evitarla, 
»en vista de los reiterados casos en que reunidos 
»los cargos de patronos administradores y directo- 
tres han venido siendo juez y parte de su adminis- 
»tracion.»

mente de la felicidad á que tanto habia contribuido. El 
sacrificio de uua parte de su fortuna, el de su salud 
quebiautada por las inquietudes, por las fatigas y por 
el mal que habia sufrido en su largo viaje, se le figura­
ban insignificantes comparadas con la felicidad que con 
ellas habia creado á sus sobrinos.

Persuadida de que no resistiria al mal crónico qu« 
habia contraido, podía decir con Simeón: «Ahora, señor, 
podéis dejar morir en paz á vuestra sierva.»

Y efectivamente disponíase á aquella muerte que 
creía próxima con el valor de las almas fuertes, y con la 
resignación de la virtud; sufriendo con paciencia y  coa 
la jovialidad de su carácter, aquella misma enfermedad, 
procurando corregir sus defectos propios y moderar sue 
hábitos de burla, para perfeccionarse en la virtud.

Dios quiso, no obstante, que recobrase la salud para 
seguir siendo el apoyo de los desgraciados. Llegó sana 
de cuerpo y de espíritu á una edad muy avanzada, te­
niendo el consuelo de mecer en sus rodillas álos hijos de 
Isabel, de los cuales el mayor era, al decir de laa gentes, 
un vivo retrato suyo.

Verdier habia sabido con verdadera satisfacción la 
resurrección de su antiguo amigo, y habia decidido ca­
sarse en Lyon con uua viuda de verdad, y á la que no la 
faltaba un buen dote.

Luis no se casó; recorrió con brillantez los puestos 
de la magistratura, hasta los más elevados; pero no de­
jaba de venir todos los años á pasar en familia algunos 
meses que U pareciau los más felices de su vida.

B1 escapulario que Isabel dió á Víctor en el momento 
de la partida, y que sirvió luego á Gertrudis para seguir 
sus huellas, fué colocado en un precioso cuadrito de­
ébano, incrustado en nacar, y se conservó en ia familia, 
como precioso recuerdo de la abnegación de Ge-trudis y  
de la visible protección -le la virgen protectora de loa. 
afligidos.

FIN.
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No sabemos de donde deduce La, PTensa, que 

nosotros confundimos aquellas dos representacio­
nes, debiera haber dicho que nosotros colocamos 
á los inspectores en el mismo caso que a los direc­
tores respecto á la incompatibilidad de sus cargos 
con el de administrador. Y aun así, no hubiera es­
tado del todo exacto; nosotros creemos más incom­
patibles las funciones de inspector y administrador, 
que las de este último con las de director.

La razón es muy obvia; el director administra­
dor está sugeto á la fiscalización cierta y rigorosa 
de los inspectores, al paso que la responsabilidad 
de los inspectores administradores tendria que ser 
ilusoria, si habian de examinar sus actos los gober­
nadores, icuyas múltiples obligaciones, impidién­
doles ejercer por sí el protectorado, han sido según 
el colega causa de la creación de unos funcionarios 
que deben ocuparse esclusivamente en fiscalizar las 
fundaciones benéficas de sus respectivas provin­
cias.»

Dice La Prensa que el decreto de 22 de Enero 
no establece aquella incompatibilidad. ¿Cómo ha 
de establecerla, si por el contrario, hasta hace for­
zosa la acumulación de ambos cargos, habiendo 
logrado sublevar la opinión general con engendro 
tan monstruoso?

Lo que nos sorprende sobremanera es que tenga 
serenidad para decir que precisamente ese artículo 
11 de la Instrucción se ha dictado con él objeto de 
impedir que nadie sea juez de su misma admini» 
tracion. ¿Qué podemos contestar á tan peregrina 
salida?

Añade nuestro apreciable colega que el regla­
mento general para la ejecuciont de la ley de bene 
ficencia de 20 de Junio de 1849 no ■ establece más 
incompatibilidad que la de los directores. ¿Quiere 
que nosotros le digamos la razón? Pues es que, aun 
cuando entonces hubiesen existido los inspectores, 
á nadie se le podia ocurrir que fuese necesario es­
tablecer en la ley una incompatibilidad que dictan 
la razcn y el buen sentido.

Dice, por último. La Prensa,, que el nombra­
miento de los inspectores obedece á otra convenien 
cia económica prevista en el citado reglamento de 
1849, el cual disponía en su artículo 60 «que el ad- 
»ministrador puede serlo de varios establecimien- 
»tos á la vez, hasta el punto de no haber más que 
»uno en cada capital ó población, si así conviniere 
»á juicio de las juntas respectivas.»

No sabemos por qué en lugar de decir simple 
mente ilos inspectores,» no ha dicho el colega «los 
inspectores administradores,» pues así hubiera des­
aparecido la oscuridad que vela su pensamiento 
Pero ¿qué prueba eso en favor de la medida que 
combatimos, y con nosotros la gran mayoría de los 
diarios políticos? Puede ser muy conveniente que 
todos los establecimientos públicos de beneficencia 
de una capital ó población sean administrados por 
una misma persona, y puede no serlo que los ins 
pectores administren todos, ó una parte de los pú 
blicos y particulares de sus respectivas provincias. 
Lo primero ¿prueba acaso lo oportuno ni necesa­
rio de la segunda disposición?

Y finalmente, ¿en qué quedamos?¿Es que los ins­
pectores deben ser precisamente administradores, 
ó que solo han de serlo como interinos en determi­
nadas circunstancias^ según se colegia de las inter­
pretaciones del apreciable colega? ¿Es que las múl­
tiples obligaciones de los gobernadores les impiden 
fiscalizar por si mismos las fundaciones, por lo que 
ha sido preciso nombrar unos funcionarios que 
esclusivamente desempeñen ese cometido, ó es que 
solo se ha buscado un pretesto para proporcionar 
lucrativa colocación á unos cuantos amigos?

Hubiéramos deseado que La Prensa se hubiese 
entretenido en rebatir uno á uno todos los argu 
mentos que dejamos expuestos en nuestros ante' 
riores artículos; pero como no lo ha hecho, quedan 
en pié las razones que nos inclinaron á censurar 
duramente el famoso decreto de 22 de Enero.

SUCESOS DE CAVITE.

Nuestro apreciable colega La, Política recibió 
ayer una carta de Manila, fecha 22 de Enero en la 
que se le dan interesantes pormenores acerca de la 
sublevación militar que estalló en Cavite en la 
noche del 20.

Desde que los primeros revolucionarios que lie 
garon á aquel archipiélago cometieron la atrocidad 
de derribar la estatua de la reina, que para aque­
llos indigenasjera objeto de la mayor veneración, 
y con ello se dió el más rudo golpe al principio de 
autoridad; desde que se proclamaron las mé3 ab - 
surdas doctrinas en el mismo Manila, como pu­
diere haberse hecho en la plaza de la Cebada en 
Madrid en los primeros hervores de la revolución; 
desde que por cuantos medios se pudo se rebajó el 
prestigio del nombre español, del castellano ó Cas- 
tila como le llaman indígenas y chinos; era de es­
perar que fructificando aquella semilla, dieseles 
frutos que acaba de dar.JNo es, pues, |de extrañar 
que en aquellas islas se haya gritado ¡mueran los 
Castilas! como en Cuba se gritó ¡muera España! á 
ios veintitrés dias del grito de rebelión dado en la 
bahía de Cádiz y tan pronto como se supo lo ocur­
rido el 29 de Setiembre.

Por fortuna las islas Filipinas no estaban ni 
están preparadas para que las consecuencias sean 
como en la grande Antilla; pero la revolución ha 
hecho cuanto ha podido para apresurar lo que no 
podia venir todavía en un siglo, y puede estar sa­
tisfecha de su obra: la insurrección de Cuba y los 
sucesos de Cavite son títulos de gloria que le per­
tenecen exclusivamente.

Cavite, capital de la provincia de su nombre, 
es la residencia del comandante general de marina 
y está situado hácia el Sur de Manila, á la izquierda 
de su gran bahía, cuyo trayecto recorre en cuaren­
ta y cinco minutos un vaporcito que sale y regre­
sa dos veces al dia. El arsenal y la fábrica de taba­
cos dan vida á Cavite, así como á tres pueblos que 
lo rodean.

A las nueve de la noche del citado día 20 se in­
surreccionó parte de la guarnición que se componía 
del batallón núm. 7, de dos compañías de artillería 
y  de alguna infantería de marina, todos indígenas.

Estas últimas fuerzas con algunos obreros del 
arsenal fueron los que dieron el grito; t ¡Mueran los 
Castilas!» lanzándose hácia el cuartel del Rey, nú­
mero 7, arrollando y matando cuantos hallaron á 
su paso. En este primer ataque fueron sacrificadas 
■diez y seis víctimas, oficiales de marina y emplea­
dnos del arsenal en su mayor parte.

El batallón núm. 7, cuycw soldados son natura­
les de las Visayas y de más. espíritu guerrero que 
los Tágalos, con los cuales tienen gran rivalidad, 
no solo se opusieron á seguir el movimiento, sino 
^ue rechazaron coafuerza el ataque quejlos insur­
rectos dieron al cuartel, logrando hacerlos reple­
garse al arsenal, donde se hicieron fuertes con al­
gunas piezas de artillería y abundante» municio­
nes.

Tan pronto como el capitán general Sr. Izquier­
do tuvo noticia de estos sucesos, dispuso que el se­
gundo cabo, general Espinar, con los batallones 
núms. 1 y 2, se embarcase para Cavite y que el 
resto de la guarnición permaneciese en los cuarte - 
les, constituyendo él su cuartel general en la capi­
tanía del puerto, desde donde, con la actividad y 
energía que le distinguen, dictó las más acertadas 
disposiciones para qué el vecindario no se alarma­
se ni la insurrección fuese secundada por los in­
dios y chinos que componen la inmensa mayoría 
de la población, la cual permaneció completamen­
te tranquila.

Deseando economizar en lo posible el derrama­
miento de sangre, dió órden al segundo cabo, se­
ñor Espinar, para que circunvalase el punto ocu­
pado por los insurrectos, que serian unos trescien­
tos, y  lo hizo tan bien, que algunas horas después 
los tenia tan estrechamente sitiados, que veintiuno 
de ellos que quisieron escaparse pagaron con su vida 
su temeridad. El 22 al amanecer el general Espi­
nar tomó el fuerte de Cavite con poca resistencia 
por parte de los insurrectos y sin que estos hicie­
ran baja alguna en las tropas leales, pues dos que 
hubo fueron ocasionadas el dia anterior al estable­
cer el sitio. En cambio los sublevados tuvieron 
cuarenta bajas entre heridos y muertos y treinta 
prisioneros. Los demás se escaparon por la inar en 
Varias embarcaciones, en cuya persecución salió 
otra con una columna de cuatro compañías.

Muchos artilleros de Manila indígenas estaban 
complicados en la insurrección, y ya nos ha dicho 
el telégrafo que algunos de ellos fueron fusilados. 
Once declararon el dia 22 y descubrieron como 
autores del proyecto insurreccional á tres curas, 
un abogado y otras varias personas de Manila. 
También nos ha dicho el telégrafo que esos curas 
habían sido ajusticiados.

Nos pregunta E l Tiempo si hemos entendido 
que se bátiacén fétiradá. No hemos entendido se­
mejante cosa. Hemos entendido desde luego 3o. 
mismo que confiesa nuestro colega, que hacía Un 
punto de parada: y  esperamos que cuando EZ Tiem­
po emprenda de nuevo la marcha, sus pasos vayan 
en un todo de acuerdo con los nuestros.

Nosotros hemos dado, y estamos dispuestos i á 
dar todo género de ejemplos de tolerancia, con 
nuestra conducta de siempre; y demostraremqs, 
si la ocasión se presenta, quelos que tienen la pá- 
labra tolerancia en los lábios, son los intolerantes 
y los intolerables, y  en esto no hacemos alusión 
directa ni indirecta á los respetables escritores del 
Tiempo.

No hemos de consentir ni ahora ni nunca én 
pasar por intransigentes, cuando no lo somos.

En punto á doctrinas, somos duros de pelaf; 
pero en cuanto á personas admitimos ó todo k  
que venga á defender nuestra causa.

Y con esto contestamos también á los que indi­
rectamente nos hayan aludido.

Queremos sumar, sumar, sin esclusiones; pero 
solo se suman cantidades homogéneas. No habla­
remos nunca el leugiiage estrecho de los intere­
ses personales, y aunque nos igualen, nadie nos 
ha deescedéren consecuencia y á patriotismo.

La falsificación de los sellos de franqueos, dice 
La Epoca ha tomado proporciones tan considera­
bles y originado al Tesoro perjuicios de tal cuantía, 
que por el ministerio de Hacienda se ha nombrado 
una comisión compuesta de los Sres. D. Luis Mar 
obioni, grabador general del reino; D. Juan E» 
truch, grabador primero del depósito hidrográfico; 
D. Vicente Palmaroli, D. Eugenio Juliá, grabador 
de la fábrica nacional del sello, y  D. Eduardo Fer 
nandez Pescador, individuo de la Academia de San 
Fernando; para que proponga el sistema de fahri- 
cion de selios de comunicaciones que mayores difi 
cultades ofrezca para su falsificación, dados los 
adelantos hechos en los reactivos químicos y en la 
fotograña, y al mismo tiempo que reúna las con­
diciones de economía para el Tesoro.

Añade nuestro colega, que tiene poca confianza 
en los trabajos de las comisiones: y  nosotros pode­
mos añadir que los mejores biletes del Banco de 
España que se han conocido, se fabricaron en In­
glaterra con excelentes condiciones para que no 
pudiesen ser falsificados; sin perjiiicio de lo cual 
también lo fueron.

La Esperanza en su última hora dá las siguien­
tes noticias del movimiento político dd  dia de 
ayer:

La Asamblea republicana se ha reunido esta tarde, 
habiéadose aceptado por unanimidad una proposición 
para que se suspendan las sesiones hasta después de la 
lucha electoral.

La junta directiva de los radicales se halla también 
reunida discutiendo el maniñesto ó circular electoral 
para fts comités provinciales.

Se espera con ansia conocer el testo de la circular, 
que sin duda está llamada á hacer eficaz la coalición.

El de la Junta Central carlista, según nuestras noti­
cias, no se publicará hasta que sean conocidos los de los 
demás partidos de oposición.

A pesar de que el comité ministerial ha desestimado 
las pretensioues del Sr. Cazurro para luchar en el dis­
trito de Villalon, sabemos, y de esto hemos oido que­
jarse á los fronterizos, que el Sr. Sagasta sigue patroci­
nando en aquel distrito al subsecretario de Gober­
nación.

También se quejan, y con razón, los unionistas, de 
que el Sr. Sagasta solo preste apoyo en la provincia de 
Orense á candidatos progresistas.

La visita de los Sres. Beranger y Ruiz Gómez á 
Palacio ha tenido más .importancia de lo que se ha 
dicho.

Parece que el objeto principal fné esplorar el ánimo 
de D. Amadeo.

Según unos cuentan, D. Amadeo se mostró dispues­
to á luchar. Otros aseguran, y esta versión es la ménos 
verosímil, que D. Amadeo les dió alguna esperanza de 
que los radicales serian llamados al poder, y que, ha­
biendo corrido á notificarlo al Sr. Ruiz Zorrilla, este 
contestó que era y» tarde, i

Da todas suertes la situación es grave, gravísima; y 
aunque no demos gran crédito á los rumores de que se 
halla preparado un tren real, y que se venden ya loa ca­
ballos de Palacio, y que sequilan á toda prisa las insig­
nias de la Casa de Saboya, e.stamos persuadidos que no 
han de pasar muchds’dias sin que'pór 'una y otra parte 
se intente un golpe de fuerza.

Ségun refiere La Concordia, diario de la po­
ruña, en su número del sábado, el gobernadoríde 
aquella provincia hizo disolver la reunión que ce­
lebraba el partido federal en aquella ciudad el jue­
ves anterior.

Hé aquí el relato de La Concordia-,
«Después de haberlo anunciado con espacio suficien­

te en los periódicos y la autoridad local, con más deí 24 
horas de antelación fueron en la noche del jueves re­
uniéndose nuestros federales en el salen bajo del ayun­
tamiento. Dió comienzo la sesión con un discurso fiel 
presidente acerca,— tales son nuestras noticias,—del 
deber en que se encontraba el partido de esperar pitra 
obedecerlas, las resoluciones de su Asamblea en mate­
ria electoral, cuando hé aquí que aparece un señor io -  
misario de policía intimando á nombre de la ley y por 
el gobernador de la provincia que se levantara la se­
sión.

El comité opuso, como era natural, moderada resis­
tencia á la ejecución de una órden de este género due 
conceptuaba desprovista de todo razonable fundamemo. 
Alegó que habla cumplido la ley, dando parte al señor 
alcalde, según , previenen los artículos 190 y 199 ¿el 
Código penal, dél objeto de la reunión y del tiempo y lu­
gar en que había de celebrarse. A lo que parece de las 
palabras del comisario de policia llegó á deducirse que 
el Sr. Gómez tomaba tal providencia, fundándose en 
que no se le habla participado á él lo que se puso ;en 
conocimiento del señor alcalde popular.

Para desvanecer este escrúpulo, después de citar el 
texto de la ley, que es terminante y decisivo, se apeló á 
dar lectura de una órden del Sr. Sagasta fecha en 1871 
que sanciona con su dictamen el de que la autoridad 
con quien deben entenderse los directores y prom oved- 
res de reuniones públicas, es la autoridad local y no ofra 
alguna. Pero el'Sr. Gómez nc se dió por satisfecho cpn 
esto.

La reunión fué disuelta después de haberse elevado 
por ante escribano la oportuna protesta; y los concúr-' 
rentes se retiraron pacificamente á sus moradas, lle­
vando en su pecho la indignación natural ante tan im­
política medida; pero resueltos á no contestar sino con 
las armas de la legalidad á las lamentables provocació • 
nes del poder.»

Ya pueden comprender nuestro» lectores cuál 
será la conducta del gobierno en las próximas 
elecciones y la ámplia libertad con que podrán lu­
char las oposiciones en las urnas.

Para muestra basta un boton y el del gober­
nador de la Córuña es de la mejor especie.

Leemos en E l Debate-, 
«Según una carta de París parece que el duque de 

n manifiesto reconocien- 
Alfonso de BOrbon como rey legítimo de Es-,

Montpensier trata de publicar un manifiesto reconocien- 
d j á D. ”  • -  •
paña.

Una vez hecha la fusión, como lo está, es lógico que se 
publique el anunciado manifiesto, y después otro mani­
fiesto de D. Alfonso reconociCn io á .Montpensier como 
regente legíti uo de los españoles, cuyos documentos 
servirán de mutuo solemne compromiso mientras y 
hasta que convenga á las partes contratantes.»

E¿ Debate ha debido comprender que el mani­
fiesto que se supone habla de dar D. Alfonso no 
tiene razón de ser: seria un absurdo, ¿qué decimos 
absurdo? seria otra cosa más grave y que no ten­
dria explicación posible.

Ya que otros no lo desmienten lo desmentire­
mos nosotros por decoro del príncipe y de nuestro 
partido.

E l A rgos ae dijigia anteanoche á Ios-periódicos 
radicales, y con especialidad á A ? Imparcial, pa­
ra que digan terminantemente la actitud que se 
proponen tomar después de las elecciones respecto 
á la dinastía.

Teme el colega que tras la lucha en ¡as urnas 
se promuevan algaradas antidinásticas, y quiere 
saberlo para no ignorar el aire de que debe guar­
darse y colocarse prudentemente á sotavento.

A este propósito decía E l Argos-,
«Ha llegado el momento en que debemos entender­

nos, no sea que radicales y conservadores nos dirijamos 
al campo donde deben dirimirse nuestras contiendas 
precedidos ambos de igual bandera, diciendo todos, an­
tes de llegar á él, que estamos al servicio de las actua­
les instituciones, y que después nuestros adversarios, 
en el despecho producido por la derrota, arrien esa inis- 
ma bandera, y se preparen de nuevo á combatir franca 
y abiertamente lo que habian afectado ir á defender.»

Aunque sea al parecer meternos en lo que no 
debiera importarnos, ciertamente es un lujo de 
precauciones.

Si radicales y conservadores se dirigen á un 
mismo campo, en él se encontrarán.

Pudiera muy bien suceder que el campo donde 
ambos partidos se dirigen sea el de Agramante, en 
cuyo caso allí estaremos también nosotros para 
presenciar las justas y los torneos y sacar el parti­
do posible de la función, que ofrece ser divertida.

Sentimos el percance de nuestro colega; en pri­
mer lugar por él, y en segundo por la imposibili­
dad en que los juzgados se .enouentrau, con perjui­
cio del servicio público, ide atender á otros asun­
tos por faltarles el tiempQ necesario para dar «basto 
á las denuncias de La Tertulia, E l Combate, E l  
Tiempo y otros muchos que diariamente son víc­
timas de la famosa libertad de imprenta que dis­
frutadlos.

El (3ódigo penal, convertido en maza de Fraga, 
pesa sobre la cabeza de los escritores públicos 
amenazando aplastar los derechos conquistados por 
el glorioso motín.

La reposición de los suprimidos juzgados es una 
medida que pueda considerarse en este concepto 
muy acertada.

Cartas que recibimos de Sevilla, nos participan 
que la permanencia en aqueila ciudad de nuestio 
querido amigo el distinguido general Fernandez 
San Román, ha producido un cambio favorable én 
la salud de este pundonoroso y bizarro militaf, 
otro de los que por no querer jurar á la nueva di­
nastía ha quedado borrado del cuadro de generales 
del ejército español.

Reciba nuestro amigo la más cordial enhora­
buena por su mejoría, unida á lo que en más de 
una Ocasión le hemos enviado por su leal conducta 
para con S. M. la reina doña Isabel II.

l í r r “  d 7 t o d ? 'í  Pensamüníolu ^ r  ae todas las verdades-
listas que interesan á

como
los car-

^Misamente ayer tarde discutían
de Conferencias en el salón

nn- alfoasiao y un carlista sobrealo-n narpriHlr, x i ^ oarusia S
Es-

El carlista sostenía que su partido tenia más

Ayer publicó la Caceta el estado referente á la 
situación del Banco de España.

La existencia metálica en la fecha á que nos 
referimos ascendía á 521.342.327 rs., y los valores 
de su cartera representaban 649.947.638. En el pa­
sivo figuran 332 943.8Ó0 rs., importe de los bille­
tes que circulan en Madrid; 407.342 657 por cuen­
tas corrientes, y 96.262,318 por depósitos volunta­
rios. Estas dos últimas cifras suman más de 500 
millones efectivos que nada producen, y que, em­
pleados en fondos públicos, dedicados á especula­
ciones industriales y mercantiles, contribuirían á 
levantar nuestro crédito y á fomentar la riqueza 
pública.

La cuenta de ganancias y pérdidas figura en el 
balance á que nos referimos por 6.398,277 rs., de 
los que 2.652,449 corresponden á utilidades reali­
zadas y 2.745,827 á beneficios por realizar.

¡Se va! ¡Se va! Esta exclamación, que oímos 
ayer por donde quiera que pasábamos, nos ha lle­
nado de asombro. ¿Quién se va, ó que es lo que se 
va, que no se habla de otra cosa? Lo más extraño 
esquela noticia de que hay algo que se va ha 
llegado á provincias, pues sabemos de muchas 
cartas que preguntan; ¿Cuando se va?

Como nos declaramos incompetentes fiara con­
testar, piles no sabemos de qué se trata, desearía­
mos, para salir de nuestra necesidad, que algmien 
nos'dijera qué es lo que se va y cuándo se pien­
sa ir.

■simpatíasw^l- país y C7t e l  ejército

de

Nosotros diremos ahora que la última calave-
■' aue pudiera fcacer partido

rfgnno’si'fw'ei dcrífc&dif á las amas; ' ^
El triunfo seria del gobierno, y tal vez el único 

medio de poner puntales á io 
yendo.

Esta es nuestra opinión.

que se está ca-

E1 sabado ha fallecido en esta córte nuestro cor- 
rehgionario y amigo el señor marqués viudo de

Las relevantes prendas que adornaban al fina­
do, su consecuencia política, sn actividad é intéres 
por las provincias valencias que ha representado 
vanas veces en el Congreso y su noble y franco 
carácter le granjearon el aprecio general, hacien­
do su pérdida más sensible á sus numérosos 
amigos.

JJnimos nuestro sincero sentimiento ah justo 
dolor de .nis atribulados hijos, deseando les sirva 
de consuelo el justo tributo que la amistad rinde á 
sus virtudes.

De nuestro apreciable colega Za Ejwca, toma­
mos las siguientes lineas y el telégrama que in-- 
cluyen, recibido por nuestro querido amigo el bi­
zarro y leal general Blaser:

«Sentimos afligir á nuestros lectores con las noticias 
diarias de defunciones ó de enfermedades graves: el ge­
neral Blaser se halla en gravísimq peligro, pero en me­
dio de sus largos y terribles padecimientos, ha tenido el 
consuelo de recibir de la reina Isabel el afectuosísimo 
telégrama siguiente:

«General Blaser: Me dicen que estás enfermo; deseo 
noticias de tu salud, recibe la expresión del invariable 
cariño de tu aftctísima

Isabel.»
El enfermo, casi privado de conocimiento, ha senti­

do reanimarse-su espíritu al leer las consoladoras y ex­
presivas frases de la augusta señora á quien sirvió leal- 
meute, y ha rogado con voz entrecortada queaecoptes-, 
te enseguida manifestando el consuelo que había expe­
rimentado con la lectura del telégrama, al peso que el 
profundo pesar de que era presa su ánimo, al conside­
rar que ya no le sería posible consagrarse al servicio de 
la causa á que ha permanecido fiel en la adversidad, 
como lo fué en la fortuna.

Desgraciadamente, el estado del distinguido general 
no deja ya esperanza de salvación.»

Tiene razón La Epoca en quejarse y condoleree 
por el estado gravísimo en que se encuentra el dig­
nísimo general.

En una época de tanta miseria y  podredumbire 
es consolador observar que aún quedan caractérps 
nobles, almas tan puras y militares tan pundono­
rosos como nuestro querido amigo. ¡Dios quiera 
aliviarle para dicha y ventura de la pátria!

Según noticias Je Versalles, El general L‘Ad- 
mirault, gobernador de París, ha consoutido en re­
tirar su dimisión á instancias de Mr. Thiers.

A consecuencia de hallarse bastante quebranta­
da la salud del ministro de la Guerra, general de 

1 Cessey;, que hace muchos dias está sofriendo vio­
lentos cólicos nefríticos, se dide con ciertos visos 
de certidumbre que .se retirará del ministerio, dan- 
dosele como sucesor interino al general Clinchamp.
a ♦ ¿ peticiones relativas á la

an a e e se lia aplazado definitivamente, si bien 
se asegura de una manera insistente que Mr. Ca- 
rayou Latour dirijirá una interpelación al gobierno 
spbre el nombramiento dq Mr. Fournier para re­
presentante de Francia en Italia, quien se asegura 
marchará en breve á Roma.

La comisiop del proyecto de ley Lefranc se reu­
nió el sabado para oir el dictámeu de la Subcomi­
sión sobre el art. l.°; pero la discusión publica qn la 
Asamblea no parece que pueda tener lugarAntes 
del fin de la semana actual.

En jos Ecos de publica en su nú­
mero del sábado pasado el Foreigu\ Times, halla­
mos los siguientes pormenores de la fiesta que tuvo 
lugar en aquella capital el 27, acerca de la cual 
anticipamos algunas noticias á nuestros lectores 
en uno de los números anteriores:

«En la inolvidable fiesta del 27, que tuvo logaren  
la inmeosa metrópoli inglesa, uno de los casos m is no­
tables fué el recibimieuio entusUsta que se hizo á m is- 
ter Disraeh y á la vizcondesa de Beaconsfield. El señor 
Gládstoné tuvo algunos aplausos pero eso no quita que 
recogió una abundante cosecha de silllidos.

~ E l em,7crador-Napoleón y el principe "imperial al­
morzaron con la reina Victoria en el palacio de Buckin- 
gham, y después presenciaron la-procesión deéde el 
Ghib del qjército y la marina.

—El emperador Napoleón y el príncipe imperiaf fue­
ron calorosamente victoreados por el pueblo inglés. E[ 
desposeído so.beruuo correspondió á las demostraclpnes 
de simpatía con afabilidad y emoción. El príncipe de 
Gales, objeto del dia, y la princesa fueron. objeto de la 
mas delirante ovación.»

Para evitar falsas interpretaciones insertamos 
íntegro el suelto que publicó el domingo nuestro 
apreciable colega E l Tiempo, que dice así:

«El párrafo que ayer dedicábamos á contestar ánues 
tro apreciable cole^'a Kl 8co nn España ha sido sin 
duda mal interpretado por é.-te, cuando indica que, te­
niendo ya escrito un largo articulo examinando, anali- 
lizando y resolviendo, con arreglo á sus antecedentes, á 
su historia y á sus doctrinas, el articulo que anteano­
che publicamos con el epígrafe Nuestras aspiraciones, 
lo retira con gusto de la imprenta, porq^ue Bl Tiempo, 
dice, no quiere restar nombres propios ni doctrinas, ni ha 
pensado en la creación de ningnn partido nuevo.

¿Qué ha entendido nuestro colega? De su suelto pa­
rece desprenderse que nos batimos en retirada; pues si 
eso cree, se equivoca. Lo que hemos dicho en estos úl­
timos días, lo que más extensameute explicamos en el 
artículo Nuestras aspiraciones, y lo que hoy mismo de­
cimos, esa es la lioea de con meta que nos hemos traza­
do. Lo que anoche decíamos no lo contradice, si bien 
evita torcidas interpretaciones y es un puuto de para­
da; esperando á qus, si la polémica se entabla, parta do 
donde hace dias venía significándose, ó sea desde aquel 
en que El Eco de España daba cuenta del cambio d« 
propiedad y de redacción de El Tiempo

Nosotros no queremos batallas con nuestros amigos 
de siempre, aun cuando eu cuestiones de conducta, y 
creyendo seguir los ejemplos de tolerancia y de atrac­
ción que en dias más prósperos para nuestro partido 
nos dieron sus hombres más importantes, sigamos este 
camino, que, á nuestro juicio, es el único que puide fa­
vorecer de una manera positiva y patriótica la causa 
que ambos periódicos sustentamos.

Con lo dicho contestamos también á lo que Bl Pen­
samiento Español manifiesta respecto á nuestra actitud 
y á nuestros propósitos.»

E l Imparcial nos ha dado la desconsoladora 
noticia de la causa criminal que se le sigue por su 
artículo del sábado titulado; «Ratificaciones y rec­
tificaciones, >

E l Pensamiento Español titula á la coalición 
La coalición de S . M. á estilo de Inglaterra donde 
la oposición, se adorna con ese nombre.

Cree que quien más gana con el acuerdo de 
acudir á las urnas con coalición ó sin ella son el 
gobierno y D. Amadeo, porque este no pensará ya 
en su abdicación y aquel tiene un plazo dedos me­
ses pura preparar la resistencia contra las agre­
siones en otro terreno.

En concepto del colega carlista, el retraimiento 
hubiese dado un resultado mejor y más pronto. 

Nunca llueve á gusto de todos.

La certeza que los ministeriales han adquirido 
de que la coalición es ya un hecho, ha producido 
en sus filas y en ciertas esferas un terror hasta su­
persticioso. Ya no se fian unos de otros; creen ver 
un enemigo en cada bulto y en cada sombra; se 
pregunta por telégrafo á los gobernadores el efecto 
que el acuerdo de los republicanos ha causado en 
provincias; y para evitar el que pueda ocasionar en 
el extranjero se apela á la travesura del hombre de 
la Salve para que haga circular por toda Europa la 
noticia de que en España ha producido gran indig­
nación la unión de los partidos y que el ejército es 
unionista y nada hay que temer.

Estamos en el período del delirio, y no pueden 
tardar las convulsiones de la agonía.

El Diario de Roma dice ai anunciar el próximo 
regreso Mr. de Kaliiocki, ministro de Austria cerca 
de la Santa Sede, que es completamente inexacto 
que su ausencia haya sido ocasionada por dificul­
tades surgidas entre el Vaticano y  el gabinete de 
Viena con relación al concordato de 1855, Mr. Kal- 
nocki, añade el periódico citado, se ausentó¡única- 
mente por asuntos de familia.—Terminada su li­
cencia, volverá, ó el Austria enviará otro embaja­
dor; pues no existe desavenencia alguna entre am­
bas córtes.»

Por su parte el Osservatore Romano dá á en­
tender que Mr. Visconti-Venosta ha tratado de In­
fluir para que las potencias estranjeras retirasen 
sus embajadores especiales cerca del Papa, aña­
diendo: «En el estado de cosas actual, nada es más 
lógico; pero en ese caso el Papa adquirirla una in­
fluencia moral mayor que nunca.»

De todos modos creemos que la pretensión del 
ministro de Estado de Víctor Manuel, no será aten­
dida, y en prueba de ello podemos decir que se es­
pera en breve el regreso Mr. Tanfkirchen, ministro 
de Alemania cerca de Su Santidad, y que en un te­
légrama que insertamos en el lugar correspondien­
te, fechado Roma el 2 del actual se anuncia que el 
señor Visconti-Venosta ha protestado contra la no­
ticia que tomamos del Osservatore romano.

En El Pensamiento Español leemos lo si­
guiente:

«Digas - lo que se quiera, y tómese en el sentido que 
á cada cual le acomode, es lo cierto, y por eso debemos 
declararlo, que los alfonsinos trabajan en el ejército y 
trabajan con éxito, según de público se afirma El mejor 
ó el peor dia amanecemos con la noticia de un pronun­
ciamiento alfonsino-montpensierista.

Así se asegura por personas competentes: la verdad 
en su lugar; pero como esta creemos que es la verdad,

Son tantos los crímenes que se cometen contra 
los soldados, uo solo en París, sino en Lyon, Saint- 
Btienne, Marsella, Tolosa y otras ciudades de 
Francia, que el ministro déla Guerra se ha visto 
en la necesidad de dirigir una circular á los gene­
rales jefes de división y subdivisión, para que en­
carguen á los oficiales y soldados que no salgan 
nunca solos por la noche, y que hagan uso de la» 
armas en caso de agresión.

En la circular, nos dicen, se expresa que todo 
soldado que haya hecho uso de sus armas en legí­
tima defensa, será mencionado en la órden del dia 
de su cuerpo, así como que todo el que se dejare 
desarmar, será castigado con quince dias de arresto.

Si no estamos trascordados no es esta la prime­
ra vez quese han adoptado semejantes disposicio­
nes por la autoridad militar de Francia. El gene- . 
ral Hautpoul en 1848 dió una órden semejante.

Consecuencia. La nación francesa, á pesar de 
los grandes esfuerzos de Mr. Thiers para morali­
zarla se encuentra poco más ó ménos que después
de las sangrientas jomadas de 1848.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DB ESPAÑA.—Miércoles 6 de Marzo de 1872.
Uu telégraioa de Bruselas, de fecha l.®del cor- 

tiente, anuncia que en una carta dirijida á DEtoi- 
le Óefré, desmiente categóricamente
que la interpelación sobre la permanencia del con­
de de Chambord en Amberes fuera inspirada por 
Mr. Picard, representante francés en Bruselas.

Al hacerse cargo de esta noticia La Liberté, lo 
liace en términos que parece dejan alguna duda 
respecto á su veracidad.

«Tomamos acta, d.ce el diario francés, de esta noti­
cia con gran satisfacción. Es moy importante, bajo el 
punto da vista déla consideración que debe tener núes 
tra diplnm^®*' »̂ que nuestros representantes en el ex­
tranjero no se mezclen en las cuestiones sometidas á las 
asambleas deliberantes de los países donde están acre­
ditados.»

En las frases anteriores no hallamos espresado 
el convencimiento íntimo que parece debiera tener 
un periódico defensor de Mr. Thiers.

señalamientos p a r a  hoy 6.
Caja de Depósitos.—Intereses do depósitos en efec­

tos públicos, segundo semestre de 1311, número» 3.076 
al 3.100 de sorteo.

Tesoria central —Cupones de bonos vencidos en 31 
de Diciembre último, 718 á 740.—Bonos del Tesoro 
amortizados en 27 de Diciembre último, carpetas de 18 
á 20.—Billetes del Tesoro vencidos en 31 de Octubre, 
298 á 310.

Deuda pública.—Obligaciones generales de ferro­
carriles, 71 á 77.

PERIÓDICOS DE AYER.
La Tertulia obsequia á la fusión sag^tino- 

fronteriza con un precioso ramillete formado de las
vistosas y aromáticas flores de su jardín.

Como muestra, allá van varios pensamientos y 
algún tulipán, escogidos entre el abundante ma­
nojo que le presenta.

«Frente á vosotros ae levanta la nación, oponiendo 
ú vuestras claras huestes, á vuestros desautorizados 
campeones, el ejército compacto de las oposiciones que 
significan el grito indignado de la opinión pública, lan­
zado por los jefes reconocidos de los partidos m i­
litantes.

Entendeos si podéis, vosotros los que juntos vivís y 
ayer os despedazábais, los que unidos cabildeáis y no 
muchas horab ha, os rechazabais mútuamente.

Poneos de acuerdo, ametralladores de 1856 con los 
mistificadores de 1871, enemigos de la dinastía borbó­
nica por despecho, enemigos dé la dinastía dé Sáboya 
por orgullo y por amor propio.

Repasad vuestro pacto escrito entre las nieblas de 
felonías recientes y  felonías que vendrán; vuestro pacto 
leonino y desleal; vuestro pacto firmado con las reservas 
d^la mala fé, dictado con el presentimiento de la trai­
ción, saturado fiel casuism» de una amistad conveu- 
cmnal.

Imparcial se declara dinástico recaltritaute 
eauu artículo titulado: «Ni por ésas.»

Tanto,ha..descendido e\ termómetro dinástico, 
que ya se usa la palabra alguien para designar el 
ídolo revolucionario.

Hé aquí sus palabras:
«El Sr. Sagasta corre gran riesgo de quedarse sin 

cartera; primero, porque alguien que se ha encontrado 
con una mistificación donde le habían dicho que había 
un partido conservador, no debe estar muy satisfecho 
ae haber sido con tanta osadía mistificado; y segundo, 
porque los unionistas aprietan de tal modo y tanto mi­
nan y contraminan, que ni en Guaracabulla, de modo 
que el Sr. Sagasta siente ya temblar el terreno bajo sus 
piés.

Por eso hay quien asegura que el Sr. Sagasta no 
Kace las elecciones, y que antes de que pueda prevenir­
se, los unionistas le juegan una partida verdaderamen­
te strraM.

Y la verdad es que quien eso crea no va descami­
nado.»

La Política pone por epígrafe á su artículo 
editorial «Rumores,» y se hace cargo de los que 
droulan constantemente sobre crisis, los cuales 
nos parecen muy naturales y lógicos, puesto que 
la crisis es el estado normal de la revolución.

Pero, en fln,. que estas bromas pesadas se usen 
en tiempo de Carnaval ó cuando la gente está con­
tenta y  tiene ganas de divertirse, se comprende; 
más á mitad de la cuaresma, cuando los rostros 
macilentos de los transeúntes indican el ayuno y 
la penitencia á que los condena un Gobierno que 

•~mun verdadero'siiido'psnrcl paie, eso ni está ee- 
crifo'éil iflrf^ná’̂ áftilla-ni nuestro colega, á pe­
sar- de su reconocida ilustración, i puede explicár- 
selo.

Por eso sin duda dice:
«Parece iinpoaible que en circunstancias tan graves 

como da» que en el actual momento atraviesa España;
■ en vísperas de una lucha oléctoral cuyo éxito puede ser 

decisivo para muchas cosas; frente á frente de ana coa­
lición que podrá ser mostruosa, pero que es imponente; 
y cuando se oye no muy lejano ya el trueno que presa­
gia una terrible tempestad social, los círculos políticos 
se preocupen de pequeñas cosas y sus comentarios ele­
ven á*ia categoría de acontecimientos, incidentes que 
en una situación séria y estable debían pasar casi des­
apercibidos.»

La "&ooea dice que á medida que eu el plan de 
coaliccion van entrando todos los partidos hoy 
más divergencia en la manera de apreciar este he­
cho transcendental.

Efectivamente; cada cual procura arrimar el 
áscfua á su sardina, con lo cual queda probado que 
el juego no anda entre bobos.

Las aspiraciones de cada partido podrán ser di­
versos; pero á pesar de las salvedades de los unos 
y de las afirmaciones de los otros, lo cierto es, que 
se juega el todo por el todo, y que ningún coaliga­
do lo ignora y que todos la aceptan, sin que á na- 
nie arredren sus naturales consecuencia.s.

Si no la salud, al menos encuentra alivio el 
enfermo en variar de postura y la que tenemos va 
haciéndose cada ver mas incómoda.

A La Epoca le sucede lo propio que á nosotros; 
desea lo mejor, y aunque dicen que lo mejor suele 
ser enemigo de lo bueno, como lo presente es tan 
malo, nada en verdad aventuramos eu el juego.

«¿Hácia donde, dice, nos lleva la borrasca? ¿A los 
abismos ó al puerto? ¿Vamos precipitados á lo que lla­
man los demagogos liquidación social, ó al restableci­
miento del órden político sobre bases más sólidas que 
las ideadas por los revolucionarios de setiembre? Todo 
es de temer; todo es de esperar. Alea jacta est. A nos­
otros no nos gusta que 'se jueguen al azar los destinos 
de la patria; pero si, contra nuestra opinión, se juegan, 
sea la suerte propicia á las únicas soluciones que pue­
den darle paz y libertad, prosperidad y órden. jbios 
salve al país!»

E¿ Debate apela al último recurso para comba­
tir la coalición.

Podríamos llamarle el sistema del terror si no 
fuera el sistema de la candidez.

Y no e.s que El Debate pertenezca á la familia 
de los degollados por Herodes; es que sabe para 
quien escribe, que conoce perfectamente á los po­
líticos con quienes se ha ligado, los cuales se de­
jarán ametrallar ó fusilar cuantas veces sea nece­
sario. sin que al leer en El Debate la peregrina es­
pecie de que forman la monstruosa coali ‘ion parti­
dos antagónicos á quienes separa un abismo de 
doctrinas y otro de sangre, se sonrían amargamen­
te al recordar que forman la fusión gubernamen­
tal la victima y el verdugo, el ratón y el gato.

Pero no es esto lo más chistoso, sino que trata 
de asustar á las gentes honradas con el terrorífico 
anuncio de que viene la reacción, como si para los 
hombres sensatos en particular y  para el país en 
general la reacción no fuese la salud, la vida, la 
única esperanza.

SECCION OFICIAL.

{Oaceía de hoy.)
Por decreto de la presidencia del Consejo de minis- 

tros ae ¿  de Marzo se aombra guberaador civil de la 
provincia de Santanler á D. Francisco Balaguer y Pri­
mo, por pase á otro destino de D. Carlos Masaa Sani^ui-
neti, que desempeñaba dicho cargo.

Marzo se decide en favor de la au- 
tondad judicial la competencia suscitada t-nire el gober- 
Bador de la provincia de León j  el juez de prlmerH ins­
tancia de Astorga. sobre interdicto de recobrar ínter- 
puesto por D. José Otero Rodríguez

Por decretos de 2 de Marzo, espedidos por el minis­
terio de la Guerra;

Se deja sin efecto el de 22 de Febrero último, en .el 
cual se nombraba gobernador militar de la Seo de Ur- 
gel al brigadier D. Antoaio Márquez y Galvez;

Se nombra gobernador mijitar déla Seo de Urgel al 
de igual clase D. Manuel $j*bra.y Rius;

Se deja sin efecto el decreto de 22 de PebrércTúltimo, 
por el que se nombró gobernador militar de la provincia 
de Almería al brigadier D. Pedro de Eguía y Lemo- 
nauria,

Y ee nombra paratlícho cargo al de igual gradua­
ción D. Teodoro Alemán y González.

Por decreto • de 1.® de Marzo del ministerio do Fo­
mento, se dispone:

Articulo único. La plantilla de la secretaria del mi­
nisterio de Fomento se compondrá de cuatro directores 
genaraies, jefa»superiores de administración, que ten­
drán á su Cargo respectivamente las direcciones de ins­
trucción pública; de agricultura, industria y comercio; 
de obras públicas, y de estadística; de un oficial maydr, 
jefe de administración de primera clase, jefe del nego- 
diado central; de tres jefes de administración de segun- 
ta clase, oficiales primeros; de cuatro jefes de adminis- 
ersciou de tercera clase, oficiales según 1os;' de cuatro 
•jefes de administración de cuarta clase, oflemles terce*. 
ros; de un jefe de negociado de primera’ clase, auxiliar 
mayor; do ocho jefes de Negociado de segunda clase, 
auxiliares primeros; de 14 jefes da negocia Jo de terce­
ra Ciase, auxiliares segundos; de 12 oficiales primeros de 
administración, auxiliares tercero ; de 12 Oficiales se-j 
gundos de administración, auxiliares cuartos; de 19 ofi • 
cíales terceros de administración, auxiliares quintos; de 
27 oficiales cuartos de administración, aspirantes pri­
meros, y de 30 oficiales quintos de administración, as­
pirantes segundos.

Por otros de igual fecha se n.onjbra jefe superior de 
Administración civil, 'clirector general de Eátadíetica á 
D. Gregono Cruzada ViUumil, ex diputado á Córtes; 
jefe de Administración ae primera clase, oficial mayor 
del ministerio de Fomento, jefe del Negociado central 
del mismo, á D. Cárlue Gfotta, oficial primero cesante 
del ministerio de Uitmmar;

Jefe de Administración de segunda clase, oficial de 
la de primeros del ministerio de Fomento á I). Virgilio 
Galvez Cañero, ex diputado á Córtes;

Y oficial de la clase de segundos, en comisión del mi­
nisterio de Fomento á D. Carlos Massa Sanguineti, ac­
tual gobernador civil {le Santander.

Por real órden de igual fecha se dispone que habien­
do regresado á esta tórte el director general de agri­
cultura, industria y -comercio D. Antoaio Castell de 
Pons se encargue nueramunte de la espresada dirección.

Por otra de 26 de Febrero se dan las gracias en nom­
bre de la nación por el donativo que han hecho con des­
tino 8 Bibliotecas populares D. Gumersindo Fraile y Va­
lle de 15 ejemplares de la «Aritmética del Abuelo», por 
Macé, de la que es tr^uctor y editor; D. Pedro Borrajo 
de la Bandera de doce ejemplares del «Repertorio gene­
ral alfttbétmo de la jurisprudencia civil», escrito por el 
mismo, y D. Ensebio Roldan López de cien ejemplares 
de «la internacional ante la historia y la economía polí­
tica», dé que es autor.

{Oaceta del lúnes.)
Por decreto del ministerio de la Guerra de fecha 3 de 

Marzo ee nombra capitán general de las islas Baleares 
al mariscal decampo D. Juan Servet y Tumagally, ac­
tual comandante general del Campo de Gibraltar.

Por otro de igual fecha se nombra comandante ge­
neral del Campo de Gibraltar al mariscal de campo don 
Eulogio Güuzalez é Iscar, que se halla de gobernador 
militar en la provincia y plaza de Btrceluua.

Por otro de la misma fecha se nombra segundo cabo 
del distrito de Cataluña y gobernador militar de la pro­
vincia y plaza de Barcelona al mariscal de campo den 
Manuel Andia y Abela.

Con igual feoha se concede la gran cruz del Mérito 
militar dula designada para premiar servicios de guer­
ra, al brigadier D, Bernarlo Alamany Perote, goberna­
dor militor Je la plaza de Malilla, por los'servicios pres­
tados durante las hostilidades de los ritfeños contra di­
cha plaza.

(Gacela del martes.\
Por el mmisterio.de Gracia y Justicia se publicah va­

rios decretos con fecha 4 da Marzo, adoptando las dis­
posiciones siguientes:

6é admite la dimisión que del cargo de oficial de la 
clase de primeros de dicho ministerio ha presentado don 
Julián Santin ds Quevedo.

Se nombra para desempeñar igual plaza á D. Máximo 
Sánchez de Ocaña, jefe de administración de tercera 
clase y oficial de la clase de segundos del mismo.

Se nombra jefe de Administración de tercera clase, 
Oficial de la clase de segundos, en comisión, del minis­
terio de Gracia y Justicia áD. Mariano Oantillo y Jimé­
nez, gobernador civil cesante de varias proiviucias.

Se jubila con los honores de presidente de Sala de Au­
diencia de fuera de Madrid á D. Bemardino de Goitia, 
magistrado de la audiencia de Pamplona,

Se traslada á igual plaza en la audiencia de Pamplo­
na á D. Norberto Blanco y Costilla, magistrado de la de 
Las' Palmas.

Se promueve á esta plaza á D. Fi$ictuoso de LaUave 
ó Ibañez, juez de primera instancia ifcl distrito del Pilar 
de Zaragoza.

Por Real órden de 4 de Marzo se cóncede indulto de la 
pena de diez años y un día de prisión mayor y 2.000 pe­
setas de multa á D. Juan Romeoy Padules, sentenciado 
por la audiencia de Zaragoza por delito de lesa ma- 
ge.tad.

Igual gracia se concede á Genaro Gil Revilla y á Juan 
y Agustín Benito y Palomero, sentenciados á 12 meses 
de prisión correccional y 150 pesetas de multa por la 
audiencia de Madrid por desacato á éi autoridad.

Se conmuta el resto do •!« pena dessiete años de pri­
sión mayor que actualmente sufre Jo^uin  Sauras y  To­
más, por la de destierro en el máximidel grado medio Á

So kilómetros en contorno del punto en que dehnquió, y 
á la que fué sentenciado por la audiencia de Zaragoza en 
causa sobre homicidio.

Por decreto del ministerio de Ultramar, fecha 25 de 
Febrero, se admite la dimisión del cargo de jefe de la 
sección de Gracia y Justicia de dicho ministerio á don 
Manuel Gómez Marín.

Por Real órden del ministerio de la Gobernación de 4 
de Marzo, se dispone que se encargue del despacho de 
los asuntos de la Dirección general de Behefioencia, Sa­
nidad y establecimientos penales D. Mariano Zacarías 
Cazurro, subsecretario de dicho ministerio, durante la 
ausencia del Director general.

Por otra del 29 de Febrero, expedida por el ministerio 
de Fomento, se deja sin efecto el acue^o de la Junta 
provincial de primera enseñanza de Vizcaya, mandando 
vuelva á encargarse de la escuela de Begoña doña Jua­
na de la Encina, que fué separada por aquella.

En Bl Norte de Castilla, periódico también de Va- 
lladulid leemos:

«Tenemos entendido que cerca del Sr. Sagasta se 
hacen los maj’ores esfuerzos por tres canJiJatos á la 
Diputación por esta provincia, para que el gobernador 
de ella sea reemplazado por el Sr. Gallostra ú otro unio­
nista que pueda complacer más resueltamenta á aque­
llos señores. FáciHe.s es conseguirlo sin más que apro­
vechar la dimisión que há ya muchos días hizo de su 
destino el referido gobernador. ¿Necesitarán aquellos 
señores un gobernador como suele decirse de escopeta 
y perros?

Eu estos tiempos creemos hay ministros liberales 
íta voluntad libre.»

D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S .

Roma 2.— El Sr. Visconti Venosta, ministro de Ne­
gocios estranjeros, ha protestado contra el rumor deque 
él gestionaba para que las potencias retirasen los repre­
sentantes que tienen acreditados cerca del Papa.

Paría 2.—En la Bolsa han cerrado:
El 3 por loo francés á 56,42.
El 5 por loo ídem á 89,30.
El interior español á 26 li8.
El esteriur id. á 30 3(4.
Lóndres 2. — A primera hora se hacía el español 

á 31 1(2.
El ídem portugués á 39 3(4.
Amberes 2.—En la Bolsa han cerrado:
El 3 por loo español á 30 1(2.
El portugués á 39 1(8.
Amsterdam 2. —En la Bolsa se han 'hecho:
El 3 por loo,español á 31 1(4.
El portugués á 39'20.
Paría 2.—La dimisión del general LadmirauU, go­

bernador de París, ha dado origen en la asamblea á una 
proposición del partido conservador, la cual ha sido re­
tirada á instancias del Sr. Thiers.

París ¡L—Reina vivísima’agitecion enptós círculos 
parlamen^rios á consecuencia de la declaración que el 
Sr. Pouyer Quertier prestó ayer en la causa que se está 
siguiendo al Sr. Janviec de-1» Mottie, antiguo prefecto 
del imperio, kulre -ní empleo ée fondos que les fueron 
confiados.

El Sr. Dufaure ha manifestado esplicitaihante que 
presentará su dimisión si su colega el Sr. Pouyer Quer­
tier continúa formando parte del gabinete.

Asegúrase que la izquierda esplanará mañana una 
interpelación sobre la declaración prestada por el minis­
tro de Hacienda.

Bl proyecto del señor ministro del Interior sobre la 
prensa, dá también lugar á viva inquietud en los círcu­
los políticos porque se teme que el gobierno se niegue á 
aceptar las modificaciones propuésfaá 'pbt' la Vóihision.

Viena 3.—El ministro de cultos ha espedido un de­
creto declarando de ningún valor los actos religiosos de 
la secta llamada de los viejos católicos y los sacramen - 
tos dados por sus curas.

Berna 3 .—El Sr. Dubs, á pesar de haber retirado su 
dhnision do consejero federal, por no- estar confoime en 
la revisión de la Constitución, ha ofrecido continuar en 
su puesto hasta la próxima legislatura.

París 3.—Carece de fundamento la noticia dada por 
el «Tunes» de Lóndres, sobre la existencia de negocia­
ciones para la modificación del tratado de comercio en­
tre Francia é Italia.

Espérase en Amsterdan al conde de Chambord, que 
se halla actualmente en Berna.

Paria 3.—Reina vivísima agitación en los círculo.s 
paríame itarios á consecuencia de la declaración que 
el Sr. Pouyer Quertier prestó ayer eu la causa que se 
está siguiendo al Sr. Janvier de la Mjtte, antiguo pre­
fecto del Imperio, sobre el empleo da fondos que le fue­
ron confiados.

El Sr. Dufaire ha manifestado esplícitaments que 
presentará su dimisión si su colega el Sr. Pouyer 
Quertier continúa formando parte del gabinete.

Asegúrase que la izquierda esplanará mañana una 
interpelación sobre la declaración prestada por el mi­
nistro de Hacienda.

El proyecto del ministro del Interior sobre la prensa 
da también lugar a viva inquietud ea los círculos - 
políticos porque se teme que el gobiirno se niegue 
á aceptar las modificaciones propuestas por la co­
misión.

Viena 3.— El ministro de Cultos ha expedido un 
decreto declarando de ningún valor los actos religiosos 
de la secta llamada de los viejos católicos y los sacra­
mentos'dados por sus curas.

Berna 3.—El Sr. Dubs á pesar de haber retirado su 
dimisión de consejero federal por no estar confjrme 
en la revisión de la Constitución, ha ofrecido continuar 
en su puesto hasta la próxima legislatura.

París 3.—Carece de fundam'ento la noticia dada por 
Bl Times de Lóndres sobre la existencia da negociado - 
nes para la modificación del tratado de comercio entre 
Francia é.Italia. '

Espérase en Amsterdam al conde de Ohaihbord que ' 
se halla actualmente en Breda. |

Rúan 4 (á las 6 y 15 de la tarde).—-El jurado que en­
tiende en la famosa causa de Janvier de la Motte acaba 
de Jar fin á sus deliberaciones. '

El veredicto ha sido negativo sobra todos los puntos. ] 
Cuatro acusados han sido puestos en libertad. '
No ha habido manifestación alguna. j
París 4 {a las 8 de la noche),—Los periódicos ameri- j 

canos insisten en creer que la respuesta que el gobierno 
de loa Estados-Unidos ha enviado á Lóndres sobre el ' 
asunto del «Alabaina» está re.lactada en términos con­
ciliadores.—Fabra: j

Hice La Independertciz de Barcelona del sábado en la 
tarde:

«Esta mañana corría en el barrio marítimo de la 
Barceloneta sin saber el fundamento que pudiera tener, 
la noticia de haber ocurrido desórdenes á bordo de la 
nería hubo de matar un soberbio perro de Terranova 
que el comandante déla misma tenia en gran estima, 
por haber mordido á varios tripulantes de dicho buque. 
Esto ocasionó alguna efervescencia entre los jefes y la 
marinería, que dió por resultado el arrojar los jefes al 
agua y huir la tripulación á los Estados-Unidos. Tales 
son los' rumores vagos que han llegado á nuestros oidos 
y sobre los cuales no hemos podido adquirir noticia al­
guna más precisa y detallada.

Habiendo practicado ayer las diligencias que creimos 
oportunas para averiguar lo que hubiese de cierto en el 
relato deque se hace eco el referido colega, debemos 
manifestar que si bien cundió en la B irceloneta ala;un 
rumor sobre el p iriicuiar, en modo (ilguoo había sido 
el mismo confirmado por nin;¿un conducto seguro, ig - 
norái)d,jse á la vez el origen de donde procedía. Por 
otra parte hacen creer fuudadamente que dicho rumor 
carece de toda vero.similitud el telégrama de la Habana 
con fecha del 22 de febrero último que insertamos en el 
Diario del 24 del mismo mes en el que se anuncia haber 
llegado la fragata Numancia á la Habana sin novedad, 
y un parte de una casa de comercio de dicha ciudad que 
alcanza al 27 del mea último y tampoco dice nada sobre 
ningún desórden ocurrido en la f  agata citada, como 
tambieu el que nada se mencione en el parte telegráfico 
de nuestra Agenfeia de Madrid de fecha de la Habana 
de 29 de fehrero qne publicamos en la edición de ayer 
tarde; pues á ser cierto, por su naturaleza habría un 
suceso semejante llamado no poco la atención en nues­
tras Autillas y no hubiera sido omitido por olvido en los 
telégramas de que hemos hecho referencia.»

Lás proViheiát 'caifálaaaá están de enhorabuena por lo 
asegurada que se encuentra la propiedad en las mis­
mas. A las varias relaciones de crímenes y robos que in­
sertamos en otro lugar, debemos añadir los que cuenta 
en su número del sábado la Crónica de Barcelona: 

«Acaba de decírsenos que durante la última madru­
gada, una partida de ladrones apostada en la carretera 
de Sils ha robado á varios carreteros, á quienes los mal­
hechores iban deteniendo‘ á proporción que pasaban, 
atándoles y maltratando á alguno para evitar que die­
sen la voz de alarma y poder hacer así mayor número 
de víétimaéMe su rapiña.

Sils, seguu sabe el lector, no dista mucho de Gerona. 
En nuestro número de esta mañana Jábamos cuenta de 
haber sido robada también una diligencia salida de 
aquella ciudad. Tal vez sean unos mismos los autores de 
entrambos sucesos y es, por lo tanto, de esperar que lla­
men por su gravedad la atención especial de los encar­
gados de vigilar por la segundad de cuantos se hallan 
en el caso de viajar, persiguiendo de cerca á esos fora- 
gidos que tan escandalosamente se entregan á sus fe­
chorías y ponen en zozobra al país.»

Dice uu periódico de Barcelona:
Tres ó cuatro carreteros, salidos de Sans, fueron 

sorprendidos en la madrugada del viernes por una par­
tida de ladrones, entre «Coll blanch» y Esplugas de 
Llóbregat, en el plinto conocido por «Pujada de caea 
Rigált,» robándoles cuanto dinero llevaban.

En la misma población de Sans y sus alrededores 
son también muchos loe robos que se cometen, según se 
nos asegura por conducto autorizado, sin que hasta 
ahora n.uguno de los criminales haya caído en poder de 
lajusticia. Lo mismo sucede en diferentes otros pui^os 
del Principado. No parece sino que nos hallamos en un 
período de completa anarquía.

Dice Bl Comercio diario gaditano;
La 7oi de Cádiz que conoce muy á fondo las farsas 

electorales de esta ciudad, ha hecho indicaciones muy 
claras sobre lo que realmente significa la última elec­
ción del distrito de La Libertad.

Pero La Legalidad, recordando’ aquellas otras elec­
ciones en que los moderados fuimos víctimas de nues­
tra fé, dice ayer á La Voz de Cádiz.

«¿Quiere el colega sacar á plaza la historia de la elec­
ción del Sr. Torres y Jel Sr. Genovés?

Pues siga BU gacetilla ocupándose de la última elec­
ción y papeles, cartas y recibos cantaran ’»

¿Qué papeles, qué cartas, y sobre todo, qué recibos 
serán estos? Convendría que se pusiesen en claro estos 
misterios de la politica'revolaciaoaria.

Según dice Bl Diario de Cádiz se asegura que ade­
más de la procesión de Nuestro Padre Jesús Nazareno, 
saldrán este año el Santo Entierro y otras cofradías de 
penitencia.

Si es así, muchas familias forasteras han de visitar 
aquella ciudad, por Semana Santa.

SECCION DE PROVINCIAS
Con el título de Bl Radicalismo, ha empezado á ver 

la luz pública ep Soria un periódico defensor de las doc­
trinas de su título, y á juzgar por su primer número 
que recibimos ayer tiene trazas de llemr acabo una 
campaña contra la situación.

Por 262 votos ha sido elegido en Cádiz D. Longino 
Ramoe, diputado provincial por el distrito de la Liber­
tad. Al dar esta noticia, aña le Bl Comercio, con sobra­
dísima razón: «Para sufragio universal nos parece bien 
pero; pero ya se sabe que ea Cádiz el sufragio universal 
es música, y no celestial.

La Razón de Valladolid, en su númerq de ayer, dice 
lo siguiente;

«Corre el ruipór en nuestra capital, deque el gober- 
na’ior civil de U provincia ha acordado anular la elec­
ción hecha pára individuo de la comisión permanente á 
favor de Benito Moreno. Dícese tamb.en, que hau sido 
declarados asimismo nulos, los acuerdos tomados por 
la Diputación, referentes al sorteo entre D AnJrés Do­
mínguez y D. Fercando Arévalo y la elección en reem­
plazo de este último de D. Miguel Ibañez.

Nos ocuparemos más detenilamecte en los números 
sucesivos dé este particular.»

Leemos en ¿a Voz de Cádiz del domingo:
Ayer queJó acordado por la mayoría de la comisión 

permanente de la Diputación, que continuase en la in­
mediata ciudad de San Fernando, el ayuntamiento que 
debió cesar el 31 de Enero últi no, y que no tome pose­
sión el electo. Para acordar esto la mayoría de la comi­
sión, se ha tenido presente que algiiuo que otro de los 
concejales nuevamente elegidos, hechuras del Sr. Gon 
zalez de la Vega, han mánifeetadó escrúpulos de tomar 
posesión de sus cargos, fundáodose en que según ellos 
no se había hecho con arreglo á la ley la designación 
délos distritos electorales. Esto se conoce que no ea 
más que un protesto para que continúe en San Fer­
nando la injluenéia artificial del Sr. González de la Ve­
ga; pues ni dichos señores reclamaron contra esa desig­
nación, ni dijeron nada en contra cuando figuraban co­
mo candidatos, ni después de elegidos trataron d» ale­
gar excusas para eximirse del cargo de concejales en 
los quines dias que la ley concede al efecto. La verdad 
es que ahora que se eacueutra en el ayuntamionto elec­
to en muy escasa minoría la» hechuras del Sr. Gonzá­
lez, es cuando les han aco'jaetido los escrúpulos á que 
nos r ferimos. para que oontinúe el ayuntamiento an­
tiguo, ¡Bien por el atdificio\ ¡Bien por la farsa! Según 
vemos, la legislación actual eu .nuestra provincia de­
be adicionarse con este capitulo. Bl sufragio universal 
reside en la mayoría de la comisión permanente de la di­
putación provincial.

Con el título de Revista Sevillana, ha empezado á 
publicarse en Sevilla un periódico de Ciencias, Artes y 
Literatura, escrito por jóvenes apreciables y  estudiosos 
á los cuales deseamos un éxito aatiefactorio en su lau­
dable empresa,

Se espresa en Málaga procedente de Granada, una 
comisión militar facultativa compuesta de un brigadier 
subinspector de ingenieros y un teniente coronel de Es­
tado Mayor, con objeto de embarcarse acto seguido en 
el vapor «Alerta» y visitar los presidios menores de 
Africa.

Leemos en el Diario Mercantil de Valencia;
«Al anochecer del miércoles último se prendió fuego 

á una casa propiedad de D. Gregorio Chaqués vecino 
de Rióla, situado á corta distancia de dicho pueblo. El 
voráz elemento comenzó á propagarse por una cambra 
que existia á espaldas del edificio encima de la cuadra 
y en donde se bailaba almacenada ¡a paja, hojas de ma­
zorca y otras materias de fácil combustión, por cuya 
razón tomó un grande incremento en breves instantes. 
Apecas los vecinos de la indicada población se aperci­
bieron del siniestro, acudieron presurosos á prestar sus 
ausilios, siendo notable el celo que desplegaron para 
aislar la parte del edificio que se hallaba ardiendo, lo 
que se logró conseguir á las diez de la noche, no sin 
grandes sacrificios y esposicion por parte de todos, y 
muy especialmente por un pobre jornalero conocido 
con el apodo de el «Figueroí que á riesgo de su propia 
vida, se encaramó sobre una viga que se hallaba ardien­
do, y ooDsiguió aislar el fuego, dejándolo reducido á lo 
que ocupaba el departamento incendiado.

Las autoridades locales se personaron también en el 
sitio de la ocurrencia, dando oportunas órdenes para el 
mejor éxito de las maniobras.

No podemos menos de aplaudir Inconducta que los 
vecinos de Rióla han seguido en esta ocasión y bacer 
público el noble y valeroso comportamiento del jornale­
ro «Figuero» antes mencionado.

Dicen de Gerona:
Un propietario vecino del distrito municipal de Oix, 

tuvo que encerrarse en una casa, acometido por unos 
leñadores, por el grave delito de querer defender su pro­
piedad. Trabóse una lucha muy formal entre los leña­
dores y el propietario; este, disparando contra los agre­
sores,- cargando con perdigones, que dejaron muy bue­
nas señales de su osadía. Parece que después trataban 
los agresores de acudir ante la autoridad en queja de la 
ofensa recibida en sus nalgas.»

Leemos en el Diario de Barcelona del sábado en la 
tarde;

«Se halla en camino para las costas de España, la 
fragata de guerra austríaca Novara, cuyo buque, según 
pa'-ece, viene para estacionarse en nuestros puertos del 
Siéditerráneo. Ignoramos si su primer arribo'será al de 
Cartagena, Barcelona ú otro.

La llegada y permanencia de la Novara en nuestras 
aguas, dará sin duda lugar á muchos y diversos comen­
tarios, por no haber tenido la marina austríaca buques 
de estaeion en ollas, ni aun cuando poseyendo el reino 
Lombardo-Véneto tenia en España mayor número de 
súbditos que protejer, y por las relacioues de amistad y 
parentesco que en el día tienen las dos familias reinan­
tes de Austria y de Italia.»

Ocurren en nuestro país cosas que pasarían como 
fábula en cualquiera otro. Algunos vecinos de Luchente 
han acudida á la Diputación de Valencia, manifestando 
que en aquel pueblo no forman el municipio los nueve 
candidatos que obtuvieron mayor número de votos en 
la elección, sino otros nueve que quedaron en minoría. 
Parece que los concejales á quienes se dió posesión, fue­
ron votadas por 117 electores, habiendo otras personas 
que alcanzaron hasta 138.

VARIEDADES-

REVISTA DE LA BOLSA.

En las leyes de órden públi co de todos los países me­
dianamente gobernados, se intercala por lo regular un 
artículo estatuyendo que, cuando aquel se altere y antes 
de procederse á hacer uso de la fuerza se intimo hasta 
tres veces á los grupos sediciosos que se disuelvan, álos 
aficionados ni fisgoneo que se retiren, porque la ctsa va 
de veras, y á los transeúntes inofensivos que eludan, 
con su ausencia de ciertos lugares, las caricias de una 
bala extraviada.

Esta, ú otro análogo procedimiento en sus resulta­
dos, es el que se ensayó en la Bolsa la semana anterior. 
Al dia siguiente de la gran baja (el martes) y sin motivo 
racional que lo justificase, mejoraron los cambios á pre- 
teátó dé que venián más altos del extranjero (forzados 
quizá por quien en lo opuesto interesaba) y se dió con 
ello el primer aviso á los aturdidos alzistas para que 
vendieran en condicioaes meóos gravosas, Una docena 
de millones lanzados entonces á la plaza por los bajistas, 
hubiera hecho la catástrofe completa.

Vendieron, en efecto, los prudentes; pero como nun­
ca en circunstancias tales faltan testarudos que resistan 
caritativas y humanitarias amonestaciones, hubo quien 
se empeñó en vencer la tenacidad de la suerte tomando 
como signo de impotencia en sus contrarios la calculada 
y momentánea reacción de los valores. Para estos fué 
preciso la segunda intimación que se anunció con el 
descenso del miércoles.

La tercera llegó tarde por desgracia. Algunos despe­
chados á quienes, al parecer, importa poco la vida y la 
Honra se haoian dejado matar sin someterse ni defender­
se, ó murieron repentinamente de una indigestión da 
papel. Los auxilios empíricos ni de la ciencia han podi­
do salvarlos, con gran sentimiento del proto-medicato 
de la Bolsa que no desea la muerte de nadie, sieo que 
ande el oficio. ¡Séales la vergüenza ligeral

¿No podrían arbitrarse recursos para erigir un mau­
soleo á estos célebres agitadores y caballeros de indus­
tria? ¿No tiene medios la legislación para premiarlos 
con un grillete si, como con frecuencia acontece, le­
vantaran la piedra de su sepulcro? La respuesta á en­
trambas preguntas merecería un largo y meditado ar­
tículo que no tenemos la autoridad, el espacio ni »I 
gusto de hacer.

Difícil y laboriosa la liquidación de Febrero, á con­
secuencia de las múltiples y embrolladas operacione.s 
que en él se realizaron, lo ha sido mucho más por el 
tiempo que debió perderse en el enterramiento ds los 
difuntos y en el arreglo de sus testamentarias on que 
todo el haber era pasivo. Al fin Ja liquidación concluyó 
al cambio, por término medio, de 27’30, sin embargo de 
que el jueves cerraban en Bolsa á 27-60. La baja en el 
trascurso del mes, según se desprende de los datos que 
anteceden, ha sido de 1‘40 por 100, pues al comenzar 
aquel se publicaba en firmes, el consolidado á 28‘70̂

Y si en esos límites se contuviera ofreciendo seguri­
dades de no traspasarlos, el mal, aunque grave, muv 
•grave, encontraría su antídoto en la naturaleza mi.smá 
del paciente y en la esperanza de meji res dias. Pero es 
el ca-'o que los síntomis todos anuncian su recrudeci­
miento ó la rápida consunción que le privará de la vida 
si antes no lo asesina la mano airada de un ministró
atrabiiiario.

Los proyectos atribuidos al Sr. Camacho, motos á 
las otras amenazadoras eventualidades de que hemos 
hablado en anteriores revistas, pesan como una losa de 
plomo sobre los valores públicos y cada momeoto que 
trascurre los hunden ó precipitan al abismo del descré­
dito. La bancarrota deque se murmura,sin creer en ella 
aunque se toca, seria una verdad inconcuea si los inte-

í-'
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reses de la Deuda se gravaran con el anunciado :33 
por loo.

El Sr. Camacho será, es una excelente persona, un 
buen sóeio artístico del antiguo Liceo de Madrid, donde, 
81 no estamos equivocados, le conocimos; pero no lo 
conceptuamos, y con nosotros no lo conceptúan los 
hombres de negocios, á la altura de su misión, con la 
talla y la fuerza suficiente para luchar con la esfinge
presentándose luego ante el país con la aureola del ven- 
cedor.

Pasará, y pasará pronto, por las esferas guberna­
mentales revolucionarias sin dejar otro rastro de su 
huella que los temores que haya podido hacer concebir; 
y mañana ú otro dia le consideraremos solamente como 
un ministro menos y un cesante más con 7.500 pesetas 
anuales de sueldo: es decir, con el producto sin des­
cuento de un millón de consolidados.

Y aproposito, se nos ocurre una idea. Si todos los es­
pañoles, y alguno8,extrdnjero8 desde los más chiquirri- 
titos gozaran por el Estado la pensión de 30.000 reales, 
es indudable que el papel del idem ganarla de precio 
porque todos tendríamos sobrantes que emplear. Reco­
mendamos nuestra elucubración al hacendista señor 
Camacho y al político Sr. Candan, á quien hemos visto 
hace poco clasificado en la Gaceta.

Nos desesperaría que cuestiones de detalles retarda­
sen el logro de tan sobrado desidcTatwni'y y no precisa­
mente por nosotros que tendríamos la abnegación de 
esperar con calma nuestro turno, sino por ese pobre 
crédito que languidece y cae sin que un brazo amigo le 
preste su apoyo.

Después de los horrores de la liquidación, asombra­
dos los efectos públicos y loa ciudadanos que en el ple­
no uso de sus derechos se entretienen en jugar con ellos, 
recelan de todo y de todos y no se atreven á lanzarse 
con ímpetu, ni hacia adelante porque es imposible, ni 
hácia atrás, porque tropezarían probablemente coa el 
pequeño obstáculo de los eclipsados. Los valores decli­
nan por sí mismos, ceden á su propio peso y de esa ato­
nía los sacará solo, empujando la especulación, uno de 
los muchos acontecimientos en cartera políticos y finan­
cieros.

La renta perpetua cerró ayer á 27*10, al contado, y á 
51*35 las obligaciones por ferro-carriles. Desconsolado­
ras estas cifras, hay, sin embargo, que estamparlas 
porque son el mejor argumento en pró de nuestras opi­
niones, y el inflexible corolario de aquellas premisas. 
Auguramos que si el consolidado pierde el entero, lo 
recorre todo hasta 26, de aquí al 31 del actual.

Los billetes hipotecarios del Banco de España, casi 
como siempre, á 100 por 100 Los bonos del Tesoro á 
76*20, y loa resguardos al portador de la Caja de Depó­
sitos á 78, dinero. Algo en carreteras de Abril y de 
Agosto, á 87*25 y 67 respectivamente, una publicación 
á 81‘50 de billetes hipotecarios del Banco de Castilla y 
las acciones del de España demandadas 177 por 100.

Dedicaremos párrafo aparte, y el último, á nuestra 
predilecta Denda del personal. La fiebre se pasó y razo­
nable en su período de convalecencia, recibe los desinte­
resados consejos que se le dan y copa la subasta de Fe­
brero al cambio de 39*50 á 39*95. El tipo era 40*60. En 
Bolsa se hizo el viernes á 36*25. Ni tanto subir ni tanto 
descender: no precipitarse.

Tenemos hambre y sed de trocar nuestros negros 
vaticinios y jeremiadas por halagadores presagios y 
cánticos de alegría; pero como factiblemente no podrá 
ser Ínterin esto no se vaya, nos asalta la duda de si lle­
garemos á hacernos inaguantables. Precavamos en parte 
el accidente con la disminución del tósigo, y siempre 
será una ventaja beber poco de lo malo. Asi concillará 
sus deberes con sus deseos el revistero.

Paco .

g a c e t i l l a í ».

Llamamos la atención del señor alcalde de Ma­
drid sobre loa peligros que se corren al pasar por la calle 
de este nombre.

Estrecha en su mayor parte y ocupando la mitad de 
su anchura la andamiada de dos derribos que han em­
pezado en ella, si no se prohíbe el tránsito de carruajes 
y caballerías; el paso por la calle de Peligros va á oca­
sionar más de una desgracia.

Esperamos que será atendida nuestra mdicacion y 
que la autoridad municipal, adoptará la resolución que 
dejamos indicada, que estamos seguros le agradecerán 
los habitantes de esta capital.

La Enseñanza católica.—Tenemos A la vista los 
primeros números de un excelente semanario consagra­
do á la educación, bajo el punto de vista esencialmente 
católico, que publica el conocido editor señor Sánchez 
Rubio. Nos parece oportuna y conveniente la idea del 
periódico que contiene muy buenos trabajos didascáli- 
cos, y le deseamos larga vida.

Los aficionados A los certAmenes hípicos están de 
enhorabuena; pues ya se anuncian los de Málaga, los 
habrá en Gibraltar en los días dos, cuatro y cinco del 
próximo Abril, en Jerez los dias once y doce, y en esta 
capital el veinhuno y veintidós. Circula un impreso, 
en que la sociedad sevillana de carreras de caballos 
anuncia próximos y precisos detalles de las menciona­
das funciones en Abril, anticipando la noticia de que 
podrán disputar premios caballos y yeguas de todas ra­
zas; adjudicándose uno de veinte mil reales á los de 
casta española y cruzados y otro de diez mil á los de 
pura raza española.

Un nuevo tenor, cuya voz dicen que es m aravl- 
losa, se ha descubierto en la persona de un ruso llama­

do Microvic, el cual vagaba perdido por las calles de San 
Petersburgo. La célebre cantatriz Paulina Lucca, á quien 
se debe el descubrimiento, lo ha hecho admitir en el 
Conservatorio imperial para darle educación artística.

Sabido es que hoy dia una voceeita de estas vale to lo 
el oro del mundo.

El sAbado falleció en esta córte después de una
C oria en ferm ed ad , el señ or d u q u e  d e San Carlos, gran­
d e d e España, a n tig u o  je fe  su p er io r  de la real casa  y  
m arisca l d e  ca m p o .

El duque de San Carlos habia contraído matrimonio 
hace pocas semanas con uoa señorita parienta suya.

El dia 3 de este mes han ingresado en la Caja 
de Ahorros del Monte de Piedad 331.524 rs., deposita­
dos por 1.000 imponentes, de los cuales 139 eran de 
nueva entrada. A petición de noventa individuos fueron 
reintegrados 156.072 rs. 25 céntimos.

BOLSA DE MADRID DEL DIA

KONDOS PÚBLICOS.

últimos 

del 4.

PRBO'OS 

del 5.

Rent. oerp. del 3....................... 27 10 27-25 
27-15 
32-45 
37 00 

loo 00

Id. pequeños........................................ 27-15
Renta pero, exterior........................ 32 60
Deuda del nersonal................... OO-OÓ
Billetes hipotecarios............................ lOO-OÓ
Bonos del Tasoro........................ 76 20
Billetes id. Enero 72............... ,, OO-OÓ
c a r k t s . y  so c .— Abril 18óü de 4Ó(X).. 
Julio 1856 de 2 000.....................

8 7 -^  
00-00 
63 on 
54 35 
OQ-OO

87-25
Obras públicas 1858.....................
PsuBO^ARBiLEs.-Obligacs. 2.0()0.. 
Id. nuevas de 2.000..................

00'VV
54 7Ó

Id. de 30.000......................................
Banco de España.................. 177-00

o4-o0

CAMBIOS.
X

Lóndres á 90 d. f................... A Q  OS.
Paria á 8 d. v..................... - ¿ 0

ÍH17

BOLETIN RELIGIOSO.
UIB.

San Víctor y Victoriano mártires, y Santa Coleta 
V irgen .

CULTOS.--Se gana el jubileo de cuarenta horas 
en la Iglesia de Santa Catalina, donde por la mañana 
habrá raua mayor y vísperas de Santo Tomás de Aqui- 
no, por la tarde habrá completas y reserva.

Eü la Iglesia de San Antonio de los Portugueses se 
celebrara a las diez misa cantada, y por la tarde ejerci­
cios con man.flesto y sermón que predicará D. José Gar­
cía iro, terminando con el miserere y le reserva.

Continúan las misiones en San Luis. Cármen Calza­
do, en Loreto, en el hospital de la V. O. T. de San Fran 
cisco, en los Servitasy en Nuestra Señora de la Esoe- 
ranza.

— -isiou

Visita de la córte de María-Nuastr.
Atocha ó la de Covadonga en San Luis.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA O P E R A .-A la s8 v 
m edia.-F . 103 de abono._T. 1.» im par.-Dinorah.

ESPAfíO L.-A  las 8 1 ,2 .-P . n o  g , _ .j . ^ „
par.-Katre bobos anda el ju ego .-L os celos de un pres­
tamista.

ZAR ZU E LA .-A  las 8 I i2. - F .  25 de abono - T  1 « 
—El primer dia feliz.

CIRCO (plaza del R ey j.-A  las 8 I i2 .-F  I54 de 
. t a o  - T .  3.- d .
de Gedeon.

A LH A M B R A .-a  las 8 I i2 .-F . 15 de abon o.-T u r- 
DO ioipar.—Sor Teresa.

SALON ESLAVA (Pasadizo de San G inés).-A  las 
8^-C aram bolaypalos.-La noche de Villalar.-Doña 
María Paclieco.-El vestido azul.—Baile.

OAPELLANES.-a  las 7 1(2.-Las Catacumbas in- 
fernales.-Mal de o jo .-L as  Catacumbas infernales -  
E,te cuarto no se alquila.-Por no tener pantalones _  
Baile.

La temperatura de Madrid fué anteayer de 13°1 gra­
dos en su máximum, y 7 en el mínimum.

Ma d r i d .—1872,
Imprenta del Indicado»  na los Caminos db Hiasar. 

O 'St,anilla de los Angeles, 3.

SECCION DE A NUNCIOS.
A V I S O .

Mediante un convenio que EL ECO DE ESPAÑA ha celebrado con La A '̂eníta/ranco-espa/ío/a, cuyo propietario es D. O. A. Saavedra este es el linien -k- 1
para nuestro perió .ico en el cual no se insertarán sino los que vengan por su condacto.— En París, 55, rué Taibout.— En Madrid 31 calle riel S o  íín o® pertenecientes á Francia

------------------------------------ ------ ---- ---------------------------------------------------------_______________________________________ —— ___________ , ’ f»oiao.—ün Londres, 1 , Cecil Street Strand, núm 3 525

Pildoras de Larra.

Excelentes contra el herpetismio ó vicio herpético en 
sus varias manifestaciones, tanto internas como exter­
nas. Los frecuentes pedidos que nos hacen, las felicita­
ciones recibidas, efecto de las prodigiosas curas con 
ellas alcanzadas, y el estar recomendadas por los prin­
cipales profesores de Madrid y provincias, son su mejor 
garantía.—Caja con sn esplicacion, 16 rs.

Pildoras de Fors.

Eficaces contra las enfermedades secretas.—Precio, 
16 rs, caja.

Celebres pildoras inglesas.

Especiales contra las blenorragias y leucorreas ó 
flores blancas, y superiores á las cápsulas Mothes, bolos 
de Albert, Raquin y demás preparados extranjeros.— 
Caja y método, 18 rs.

Pildoras de Pranklin.

Son de una acción pronta y segura contra los catar­
ros laríngeos, bronquiales y pulmonales crónicos. Tres 
años de un celebrado éxito patentizan su verdad.—Caja 
20 reales.

En pedidos de seis cajas en adelante, descuento de 
un 25 por 100.

Unico depósito: Farmacia de Escolar, plaza del An­
gel, núm. 3.

HLIIOW V i m  HOLLOWII.
PÍLDORAS HOLLOWAY.

Estas Píldoras son unlversalmente consideradas como el remedio mas eficaz 
.que se conoce en el mundo. Todas las eofarmedades provienen de un mismo orí- 
jgen, á saber, la impureza de la sangre, la cual es el manantial de la vida. Dicha 
¡impureza es prontamente neutralizada con el uso de las Píldoras Hvdloway, que, 
limpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sus propiedades 
balsámicas, una purificación completa de la sangre, dan tono y energía á los ner­
vios y los músculos, y fortifican la organización entera.

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para 
regularizar la digestión. Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el hígado 
y los riñones, ellas ordenan las secreciones, fortifican el sistema nervioso y dan 
vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas menos robustas pueden 
valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras, con tal que, al 
empleólas, se atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opús­
culos impresos en que va envuelta cada caja del madicamentol

UNGÜENTO HOLLOWAY.
La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que 

pueda compararse con el maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propieda­
des asimilitivas tan estraordiuarias que, desde el momento en que penetra la san­
gre, forma parte de ella; circulando con el fluido vital espulsa toda partícula mor­
bos*, refriega y limpia todas las partes enfermas, y sana las llagas y úlceras de 
todo género. Este famoso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los 
cánceres, los tumores, los males de piernas, la rigidez délas articulaciones, el reu 
matismo, la gota, la neuralgia, el tic-doloroso y la parálisis.

Cada caja de píldoras y bote de ungüento van acompañados de amplias ins 
trucciones en español relativas al modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, en cajas y botes, por todos los principales boticarios 
mundo entero, y por su propietario, el Profesor Holloway, en su establecimiento 
central, 244, Strand, Lóndres.

CAFES MOLIDOS
DE LA

COMPAfilA COLONIAL.
TOSTADO d ia r io  SIN EVAPORACION.

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Quioee años de uooibradía y superioridad.
Depósito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8

Lampistería de Marín,
Plaza de Serradores, núm. 12.

Aceite mineral sin olor á 11 y 12 cuartos medio litro. 
Una lata 48 rs. Gran surtido en lámparas, última nove­
dad, y en todo lo perteneciente á dicho ramo i  precios de 
fábrica. Se acaban de recibir para casino! y estableci­
mientos de formas muy bonitas y variadas, muchos y 
variados artículos. Batería de cocina inglesa y francesa. 
Se trasforman lámparas de gas y oliva de petróleo re-̂  
portando á los particulares una economía de gran con­
sideración: el aceite por litros y latas á los mismos pre­
cios, el medio litro da gas miUe á 12 cuartos en la su­
cursal, Ave-María, 11, hojalatería, desde cuatro cuartos 
en adelante; en las dos tiendas se lleva á domicilio.

L CASA DE MATIAS LOPEZ
CUENTA 20 AÑOS DE EXISTENCIA.

Los artículos que confecciona son los siguientes:

GIIOGOLATES. G A F E S , TES Y  SOPAS.
Para los Chocolates tiene montada una de las nrímprno fóL,.:/.... a t- 

puede visitarla, eulas horas de trabajo, todo el q t  íulera-sus c t s  no

CAFÉS.
_ Nadie con mas asiduidad, nadie con mas inteligencia prepara este néctar deli-

DUO* M .«.‘ ‘ ‘ 'dad y preparación del Café ha escri-
to el Sr. López, lOTO. Muchas son las vigilias consagradas al estudio de este des­
enlodado ramo de la alimentación; pero de sus desvelos los ve recompensados por

TÉS.
Vanadas son las clases que reúne el Sr. López en su Depósito Central de la 

Puerta del Sol: tiene clases de las mejores que vienen de China, tanto en neirros 
como en perlas V verdes; también los hay buenos y regulares, y sus precios corres­
ponden a la calidad respectiva; está puesto en paquetitos desde una á ocho onzas 
lus precios, desde 2 á 5 reales onza.

SOPAS.
Las sopas que confecciona la Casa de López, en cjinpetencia en precios y cali­

dad con las que vienen dél estranjero, son de Tapioca, Sagúy Arrow-root. tan di­
gestivas como alimenticias. Su precio, 6, 8 y 14 reales libra.

Fábrica , Palma Alta, núm. 8 —Depósito Central, Puerta del Sol, 13. Madrid 
r en Provincias se espenden en loa principales establecimientos, donde se ven 

los carteles de la Casa.

Para los CABELLOS y la B A R B A
Proveedor de

S. M. la Rema de Inglaterra 
y  de S. M. el Emperador de Russia.

I M ID ALLA DE ORO T  3 DE PLATa

REPARATEUR as QUINQUINA
Preparado por F. CRUCQ Químico Prirtliclado t. g. d. g*

PARIS. — I I ,  RUE DE TREVISE, II. — PARIS
L ondres, 2 1 , Beaufort Street S. W., L ondres

El único producto que sin ser una tintura restituye progressivamente al Cabello 
y  a la Barba su color prim itiva.

P U E D E  E M P L E A R L E  UNO M I N U O  
No tiene el gran defecto de no secRi-.

MADRID- Agencia Franco-Eipanola 31 Sordo. — En ProvinctaM todas laa Aganciaa.

P A S T A Y  J A R A B E  DE B E R T H É
A  L A  C O D É I N A .

Pocos medicamentos (Kiseen propiedades ton cRcaces. ninguno calma con mas seguridad la tor rebelde 
de la gripe, del catarro, de lacoi|ueluche, de la briinqintis. de la tisis y demas iiritacionesdel pecho.

¡« O T A . — Como prueba de tui propiedadet eminente» el Jarabe df Codeina ha obtenido 
ti raro honor de ter deiignado como uno. de loe medicamentoe o/ioiale» del Imperio francés

Desconfiar de las falsificaciones y exigir esta firma:
Deposito general casa Berlhé, H , rué des Écoles. y farmacia central de Francia, 7, rué de Jouy, en París. — En Madrid, por mayor. Agencia franco —española, 34, callo del Sordo, enprorinciai sus depositarios.

Depósitos en Madrui, laooratorios (le los señores Borrell, hermanos Moreno ¡Mi 
quel, Sánchez Ocaña y Escolar.

DE HIGADO I 
FRESCO D e I 

_ _ _ _ _ 3ACALA0 D l l
loiHn, las eiiíermedad«s del pecho, afecciones escrofulosas, tos 

crónica reumatismo^ enflaquecimiento de los niños 
empernes, debilidad general, etc. ’

Agradable y fácil de tomar.—Desconfiar de las falsifi-
CHciones. —  E xigir U  marca de fabrica que lleve este 
anuncio y  que cubre la cápsula de Cada frasco triangularARi rnmA vninl/x n«iA liAWA ir____ #«•. ^

\Sordo

RGB LAFFECTEIR.
El Rob Boyveau Laflecteur es el único auto­

rizado y  garantizado legitimo con la firma del 
ductor Giraudeau de Saint-Gervais. Es muy 
superior de todos los jarabes depurativos y 
reemplaza al aceite de hígado de bacalao, al 
jarabe anti- escorbú'ieo, á las esencias de zar­
zaparrilla, igualmente que á todas las prepa­
raciones que tienen por base yodo, oro y mer­
curio.—De una digestión fácil, grato ai pala­
dar y al olfato, el Rob esta recomendado por 
los médicos de todos los países para curar las 
entermedades cutáneas, los empeines, los ab- 
cesos, los cánceres, las úlceras, la sarna dege­
nerada , las escrófulas, el escorbuto, perdí ■ 
das. etc.—También se receta el Rob Boyveau 
Laffecteur para el tratamiento de las afeccio­
nes de los sistemas nervioso y fibroso, tales 
como gota, dolores, marasmo, rehumatismo, 
hipocondría, parálisis, esterilidad, pérdida de 
carnes, aneurisma del corazón, catarros de la 
vejiga, úlceras del útero, parálisis mensual, 
golpes de sangre, oscilación, almorranas, tu­
mores blancos, tos tenaz, asma nerviosa, hi- 
droceles, hidropesía, mal de piedra, cólicos 
periódicos, enfermedades del hígado, gastritis 

gastroenteritis, etc.—Este remedio, de muy 
_uen gusto y muy fácil de tomar con el mayor 
sigilo, se emplea en la marina real hace más 
de sesenta años y cura en poco tiempo, otin po­
cos gastos y sin temor de recaídas, los flujos ve­
néreos antiguos y modernos, las flores blancas, 
los cánceres del útero las ulceraciones, re­
tracciones y afectos de la vejiga y todas las 
enfermedacles sifilíticas nuevas, inveteradas ó 
rebeldes al mercurio y otros remedios.—Pre­
cios: 24, 40 y 80 rs. botella.— Depósitos en 
Madrid: J. Simón, agente principal; Agencia 
franco-española, 31, calle del Sordo; Borrel, 
hermanos; M. Escolar y López, V. Moreno Mi- 
quel, Quesada, Somolinos, Gárlos Ulzurrun, 
G. Ortega, Ferrer y compañía, Palacios, Chi­
cote Just, M. Rodríguez Hernández, Bañares, 
Martínez, Montejo, Mir, Arribas, José María 
Moreno y Varona.—En provincias en todas las 
principales faripacias, ,A. Núu. 3.3'J2,

«  n  S i  v i  S h  y
119. Uoolorgueil Secretas

Tratamiento infalible por
VINO de Z A R Z A P A R U U X *  (Precio S4 r.) ROLOS de ARMENIA

MADRID.
\gencia franco-española, 

calle del Sordo, 31.
VERDADERO LE ROY

EN LIQUIDOS ó PILDORAS 
Doctor SIGNORET, único Sucesor, 51, rué de Seine, París

ESENCIA 1>£ Z A R Z A  p a r r i l l a  DE COLBERT,
de la farm acia Colbert,

DEPURATIVO POR EXCELENCIA para la ctiracioa del virus procedente de antiguas en • 
fermedades, y empleado por los más célebres médicos para el tratamiento de todas las afeccio­
nes de la piel, herpe, granos, etc.

Venta por mayor en Madrid, Agencia franco española, Sordo, 31; por menor, á 24 rs., se­
ñores Borrell, hermanos. Moreno Miquel, Sánchez Ocaña, Ulzurrun y Ortega.

PAPELWLINSI El inmenso éxito de este remedio es debido á

1-us propiedades constantemente probadas, á su 
icciuu pronta é infalible, que atrae al esterior la 
irritación cuya tendencia es fijarse en los órganos 

viia.cs. RucuLuiBuauuic loo .ucu cos para la curación de los reumas, bronquitis,
afecciones de la garganta, gripe, reumatismos, lumbago, dolores, etc., etc. Su empleo no 
exige ningún régimen; una ó dos aplicación s bastan las más de las veces, y solo causan una 
ligera comezón. Precio de la caja 8 rs. Depósito en París, J. W islin , 23, rué Cassett. La 
Agencia franco española en .Madrid, 31, ca le del Sordo, sirve los pedidos. Por menor, Sres. Mo­
reno Miquel, Borrell hermanos, Senchez Ocaña, Escolar, Ulzurrun y  R. Hernadez. (A. 3,472]

l
PILDORAS DE DIORZSON.

Presidente de la Junta británica de Sanidad:

Son estas píldoras compuestas de vegetales. Garantizan sus propiedades una boga no inter­
rumpida por cuarenta años y más de 5O0.000 curas, algunas casi providenciales. El depósito 
principal de París es Ja farmaciade Maulin (sucesor de Arthaud), rué Louis le Grand, núm. .30. 
En Madrid á 10 rs. caja en las boticas de Borrell hermanos, Sánchez Ocaña, Moreno Miquel y 
E.scolar. Por mayor. Agencia franco-espnñola, Sordo, 31. En provincias, sus depositarios.

ñ u s  W CH il^UX^BLANCS vNO MAS CABELLOS BLAMCOS.—Agua de sa- 
________  *ltó, producto perfeccionado, 44 y 30 rs.

Este producto sublime vuelve para siempre á los cabellos blancos y á la barba su color pri­
mitivo sin ninguna preparación ni lavaduras.— Progre.so, inmenso éxito garantido por Em. Sa- 
llés, perf. quím.,3, rué de Buci, París.— Madrid, Agencia fr«nco-española, 31, Sordo, sirve los 
pedidos -P o r  menor, Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocañá, Frcra, Morales, D. Martínez y 
P. García.

a.ii com o el rotulo que lleva la firma Hogg y Cia.
Veula al por m ayor en Paria, 2, rué C a stig íion e .- 

D eposilos en España: farm acia José S im ón; E scolar; ,,
Just; M oreno M iq u e l; Sánchez Ocaña y  en todas laa buenas farmacias) 
as .Madrid, y  de las provincias.— La A gen cia  franco española, en Madrid,* 

31, sirve los pedidos. r  i ■

RICAHOUT DE LOS ARIBES
DE DELASGRESIER De PAEIS

Cura tas enfermedades de estomago é inieetinos. restablece . los convalescientcs, fortifica i  los iit- y á las personas licadas o atacadas de aMmia ¡y merced á sus propiedadus analépticas, garau- [tiza contra las fierres amarilla y tifvi lea.Venta por mayor : Madrid Agencia franeo-es- anola. Sordo, 31 .—Por menor Borrell h' *, Morena quel.—J.Simón, Escolar.Sancbea Ocaña yOrtega.
■pai
IMíi

célebres reconocen hoy dia la superioridad de los evacna- 
tivos sobra todos los demas medios que se han empleado para la

CURACION DE LAS ENFERMEDADES
ocasionadas por la alteración de los humores. Los evacuativos deI,E  b o t  

\  son las mas infalibles y mas eficaces : curan con toda seguridad sin- 
X producir jamas malas consecuencias. Se toman con la mayor faciii- 

dad dosados geiieralmentepara los adultos á una 6 dos euc bara- 
X  o z a 0 4 Pildoras durante cuatro ó cindo dias seguidos. 

Nuestros irascos van acompañados siempre de una instrucción 
\  indicando el tratamiento que debe seguirse. Rccomenda- 

atención y que se exija el verdadero 
. L t  ROY. En los tapones de ^

los frascos hay omi sello 
« i c t v o R K T ,  París, ne­

gro sobre fondo encar­
nado y la firma — - >

 ̂ DOCTEUR-MEOECIN
v|T^ARMACIEN

En Madrid, por mayor, Agencia franco-española, 31, calle del Soroo; pormenor, 
en las farmacias de los señores Borrell hermanos. Moreno Miquel Escolar, Sánchez 
Ocaña, Ulzurrun y Ortega.

No más tinturas progfesivasl

ORIZALINE,
MISTLRA vejetal

DEL DOCTOR J a .MES S m ITHSON.

(Un solo franco)
Devuelve instantáneamente el caler natural al 

cabello y á la barba.
Inútil lavarse ántes ni deseues. Su aplica­

ción es sencilla y el éxito inmediato; no man- 
icha la piel ni perjudica á la salud. Para con- 
' Vi DCer á los incrédulos, la conocida casa de 
¡don Felipe .Morales, Carrera de San Gerónimo, 
22, se encarga de aplicar la ORIZALINE á las 
personas que deseen ensayar este maravilloso 
producto.

I La caja con cepillo y peine, 28 rs.; frasco 
solo, 24 rs.

Depósito en París: L Legrand, proveedor 
de S. M. el emperador, 207, rué Saint-Honoré.

En Madrid: Agencia franco-española. Sor­
do, 31, Frera y en todas las perfumerías.

Medalla de la Sociedad de ciencias 
industriales, París.

NO MAS c a b e l l o s  BLANCOS.
MELÁNOGENE, tintura por 
excelencia de Dicqucmare Aine 
de Rouen (Francia), para teñir 
al minuto de todo.s colore.s los 
cabellos y la barba, sin peligro 
para la piel y sin olor. Superior 
á t das las usadas hasta hoy.

París, 24, rué d'Enghien.— 
Madrid , por mayor , Agencia 
franco-española. Sordo, 31.— 
Por menor, Sres. Caldroux Cle- 
ment, Borges, Gentil Duguet y 
Villaloa. ^

GRANDIC EXITO EN PARIS.

VELOITINE M
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMUTO

IMPALPABLE, INVISIBLE Y ADHERENTH.
Da al cútis frescura y trasparencia.—5 frs. la caja completa con borla en París, 

s» 22 rs.—INVENTOR Charles FAY, perfumear, 9 rué de la Paix, París.___ .• t_......... ...e/.r. -.-L— V- 7o, ^DTríTTTTNB.

En Es­
paña .11 V ciA> i w t v  o u a r i e s  p t i  i » pe» l u i u c u i ,  i u o  l a  • V \7 ¿

Bn cada caja kay una noticia sobre el uso de la VELOU TIN a.
La Agencia franco española, 31, calle del Sordo en M-.drid, sirve los pedidos.
Depósitos en Madrid; Sres. Sánchez Ocaña, Moreno Miquel, Escolar, Frera, Felipe Mo- 

•ales y Pascual García del Valle. En provincias, los depositarios de la Agencia tranco espa­
ñola,_calledel_SordOjnú^ 3 1 . ___________ _______

Ayuntamiento de Madrid




